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EDUARDO MARQUINA 


Eduardo Marquina (n. 1879) cuenta entre los mi 
brillantes escritores de la España contemporánea. Si 
obras dramáticas son más bien bellísimos poemas* 
cantos, donde se reunen, en conjunto atrayente, 
hermosura castiza del verso y la acción siempre m 
interesante, extraído su argumento de leyendas o ep 
sodios históricos donde campean todas las altas vi 


: 


tudes de la raza hispánica. b 

Este notable escritor tiene en su haber obras de tez 
fro de un mérito excepcional, pero su rasgo promineni 
es la poesía, donde se revela una inspiración noble 
elevada. 73 

Sus piezas dramáticas más populares som: La 
hijas del Cid, Doña María la Brava, En Flandes s 
ha puesto el sol, y El retablo de Agrellano, que ho 


nos honramos en incorporar a nuestra. biblioteca. 
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« EDUARDO MARQUINA 


EL RETABLO DE AGRELLANO 


CANTO DRAMÁTICO 
TRES ACTOS 


BUENOS AIRES 
1925 


PERSONAJES 


na 00 hombres y mujeres del a ete. 


ce ES al principio del “Renacimiento español, | 
E _ reinando Carlos o 


des. 
PY A a 


abi 


AN 


sy 


es lo puerta intel de Es el En el o 


Y 


0 o, detrás de una verja caladisima, elegante y de 
nmarañada ferrería gótica, un retablo, de tabla 
«castellana, representando diversos pasos de la leyen- . = 
de San Miguel. En el centro del retablo, pro- 

mente estofadas y policromadas, dos figuras, 


actitud que consagró la tradición, representan la 


E 
0 


r del bolo: entrevisto por los arcos del clansti 0) 
nás bien ono que dorado. da en las 


derecha. 


QUITERIA 3 
(Que se acercó, andando encorvada, 4 ( 
Hermana, hay sitio en las gradas, hs E 
si le aprietan calambres en las piernas. 
; CORDALIA me 
A Gracias; aun puedo más... Sangrar querría 
sde Sed mis dolores de 
da y todavía, no extender la mano : 
- ycrma; sino mi corazón en ella, E 
tan abierto y tan roto. e 
como lo tiene mi mala nda 
a que lo vieran pese: 


sin rasta. ) | A 
«¡Por el amor de Dios, señoras da t» ; pá 
_—pero no lo ve nadie. : 


QUITERIA 
e rolando a ocupar su sitio en las gradas, 
O ¡Pobre! 
A MARTI SÁNCHEZ. 
o -—¡Déjala! 


“ CORDALIA a 
¡Antaño hacían iglesias 
para guardar a Dios, 

y—Él me perdone—hoy los sta: 
de piedra el corazón. z a 

(Pasa otro grupo de devotas.) E. 
«¡A la madre infeliz... a la td 
» ¡por la hija buena, que Dios la pro: pere 
» ¡por la pasión de Cristo! La FEA 


AS 


od ¡por la, Madre de pued HS es muest; a ma 


E -QUEPERIA, 
ete en las. entrañas! 
E | MARI SÁNCHEZ Pi 
Ella subro 


si nehara a a 0, eds 

a CENTENA EEN 
¿Fué su buen paso, 

Lope de Arráez, el morisco? 

e MARI SÁNCHEZ 


e comer, nacía, hará unas. noches, 
de su amor. E 


QUITERIA 
¿ Amor le llamas 


aa 
Cuentan 


MARI SÁNCHEZ 


: Ella tiene : 
punta de dezó en eddá seno, 
nl E dns mí, las. dagas 


y ORISTOBALONA 
: MARI SÁNCHEZ 
Dará hay otro indicio... 
CORDALIA 


ea - QUITERIA 


ari Sáneheza.- ES a 


como si las Heridas que os “he dicho 
hubieran producido una ponzoña Nes 
que le alteró la sangre, aun tiene el 

- de doncella. Se 


CENTENA 
¡Es prodigio! 
MARI SÁNCHEZ : 
La constante ON 
ley de la naturaleza quebró en ella; ' 
y enjuto el pecho está, que no parece 
reconocer lo que ha engendrado. 
CRISTOBALONA 


rois años, largos ya, no he visto caso 
que pueda comparársele! 
MARI SÁNCHEZ 
Es un martirio 
que sobrepuja al más horrible, el suyo; 
porque la pequeñuela, 
ccmo una floreciea 
tronchada, que no allega : 
- savia de la raíz, ya no le tiene | 
fuerzas para llorar. Dobló en la almohada 
de juncias, que le han puesto, ns 
la cabecita exánime, y cataras 
- que ya parece mármol, en su misma 
sepultura, yacente sólo: vieras . pe 
sus dos ojos abiertos, tan abiertos ANA 
como la hambre los pone en los mendigos 


CENTENA 


d Es castigo de Dios. 


QUITERIA - ! 
Es, por lo menos, SS 
permisión de lo alto. ON 
MARI SÁNCHEZ - 

¡Son las dagas 


GRELLANO 


; 1 


E veneno yy le eegaron. pen e 
te de la vida! de e 
+ LA ES | : 
a mirarla.) 


1 ios que lan 
e, tal vez, le echaron 


MARI. | SÁNOHEZ 
¡Acabe, dueña! 
PEO QUITERIA i 
PE ¿Quién es? MNR Ph 
CENTENA 
¿Con qué intenciones 


mentó la hechicería ? 

: CRISTOBALONA . 

¿Es que ella ignora?... 
QUITERIA 


sn 


¿Quién es? Y 

SECO MARI SÁNCHEZ 
No la conozco; esconde el rostro 
el manto derribado en los repliegues 


sá CENTENA. 
(Curioso, acercándose a la desconocida.) ; 
e Acabe: 


daba e en log? “amores de don Lope 
- con la En Rd | 

LA GAIFERA ] 
oh en pie; se la observa alta de talla y arro- 
pe pa entre las otras viejas, corvas y arrebujadas. y 
Lo que aporta el basta, e 


e una mujer a sion engaña y oa 
por la Cordalia, una mendiga? ¿ Acaso 
se os olvidó de esa mujer el nombre? 

-¿sentíais compasión de la burlada? 

¡ BO, MO * hagáis tal! ¡vos Se. Po 


no es castillo as que vels, es e 
de un zorro de morisco renegado, dt 
que morirá esta noche. ¡Por la punta 
, (Tiende el brazo amenazante.) 
del cuchillo de Abrahán, la vez pa 
- que amenazó a su hijo! 


MARI SÁNCHEZ A 

(Horrovidhla como todas las demás y santi 
dose.) z | 
¡Echó la suerte! pea 

e | : 


¿Es no más para daño? 


LA GAIFERA ( 
¡Es para muerte! cd 
MARI SÁNCHEZ 2d 

Decid, dueña, ¿quién sois? 
LA GAIFERA ) 
(Echa atrás el manto Negro, por donde vien 
cubrirse una recta matrona, todavía herm 
parece persona principal, por las joyas qu 
ds dean su garganta desnuda y por la rama de s 
Rs vestidos que asoman bajo el. mana ÓN 


A 


q 
E 


nl MARI SÁNCHEZ 
¡La Gaifera! 


(Con asombro y «con Eno: respeto. y 
BA GALTFERA e 

La misma; en mala noche, mal casada 
con don Lope el morisco y de él burlada 


Boro mortales. | 
2 palomo con la mano. 


LA GATFERA 


Y de a 
MARI SÁNCHEZ 


iia 


CONTENA 


a aparecer, por la derecha, Cordalia.) 
| -— CRISTOBALONA | 
a Gaifera, que quedó arrodillada delante de. 
ablo y como absorta.q 
0 
A E O GAIFERA | 
ha E de pie.) y 
men a fijé su estrella ! 
; Se CENTENA j 
ce LA GATPERA y 
el, mánto otra vez y queda oculta en sus 
gues; a las viejas con voz. -de imperio.) 
eS ¡Sola he de quedar con ella! 
as las id sim atreverse a replicar, irán sa 


CENTENA 


E 


_ MARI SÁNCHEZ 


£ 


OD UR ARA 00 


CRISTOBALONA 


Que el sentido SS 

se me llenó de miedo. e io 
CENTENA EA E 

En cosa humana 


jamás vi tanto horror. A Eo: 
(Pasando por delante de Cordalia.) 4 
Hasta mañana. 

: CORDALIA 
¡Dios la acompañe! A 
: e MARI SÁNCHEZ e 
¡ Adiós! Se 


WAS 


- CORDALIA 
Hasta mañana; 

ya que, por hoy, mis pasos se han perdido. 
(Salieron por la lateral derecha, Centena, Gristo! 
lona y Mari Sánchez. Cordalia quedó un instan 

viéndolas alejarse. Una campana -lejanásima 
una hora. Envuelta en su manto negro la Gaife 
se escondió tras un pilar. Cordalia mira a tod 
partes, como para cernorarse de estar sola, y le 
tamente, volwendo la cabeza, como quien comé 
una mala aasión, se va aproximando a la reja « 
retablo. Llegando allá, con una voz que parece su 
piro y que al mismo tiempo denota desesperació 
respeto, piedad y horror, después de una lar 
contemplación, hablando con la efigie de Satan 
y mientras unas manos misteriosas hacia een 


vagamente el órgano de la iglesia, dice: 1 E e 

» CORDALIA s00 M 

Satanás, réprobo, ángel maldito: ya a 0 
en mi abandono te necesito. os 


Todos los días me has de escuchar, 
porque con nadie me atrevo a hablar. 
Bajé tan hondo que, desde el día 
que me marcaron econ el puñal, 
donde yo vivo, sólo tú vives y nadie más. 
Sé cómo sangras por esa herida 
que ya, en la vida se cerrará; 


— 14 — eS 


oa AORELLANO. 


no estoy sola, —ni tú do ció: 
ngo hermanos sobre la o 


go hermanos, y mis entrañas 
hermanos a quien amar! 


“acudido del vendaval, 


a capa do, la espada al E blanca la faz— 
)mo quel q que entre dos rayos, 


oy estoy sola, mi pecho estéril, 

lija se muere: di, ¿no drind 
a Gaifera, como una sombra, se separa de su es- 
condrijo al poco rato de empezar Cordalia su 

oración sacrílega; anda a pasos muy lentos hasta 

_quedar a su lado; extiende sobre su cabeza las do: 
manos rígidas un instante y luego le da en un 

hombro, llamándola por su nombre.) 

io LA GAIFERA 

y . : : 
Cs CORDALTA eses, En OS 
on un estremacimiento de pánico. 1 ; 
: ¿Quién me llama ? 


a / LA GAIFERA 
Un tono de voz compasiva, 


A  CORDALIA 
Yo no la husada a nadie, | 
as | LA GAIFERA 


lana hen lo que dices, hija mía... 
—De que naciste, una estrella contraria 
todos los pasos te sigue en la tierra; 
de que naciste a la hn solitaria, 
toda tu vida es un campo de guerra. - 
De que naciste, la sombra de un ha 
te echó en los hombros la mala fortuna; E 
te quiero bien y no digo su nombre: 
(Señalando como antes por entre los arcos 
tro, el castillo de don Lope.) 
¡ve su enbil, al fulgor de la luna! 
Él, tu miseria; la horrible contienda 
de ta virtud con tus hambres ha hecho; 
él te hizo estéril la vena del pecho 
con su puñal, al forzarte, en la senda. . ps 
CORDALIA * E 
¡Calla! | 
LA GAIFERA 
Él aprieta, con dedos de sombra, 
el cuello mustio, en la cuna, a tu hija... 
: CORDALIA s 


¡Calla! 


LA SAMEra 


sale la muerte a Onda su edo 
CORDALIA 
| ¡No! 
| LA GAIFERA EE 
Porque tú que, en tu injusto castigo Ss, 
la voluntad de tu ánimo acendras, mn | 
- ¡quieres que muera el odioso enemigo. 
antes que veas morir lo que engendras!. 
- Tú le aborreces; si sólo en tu boca ES 
la salvación de don Lope estuviera, 
* fuente e castillo de Toca, de 


E ablarino no más, ya eres buena. 
iste madre una vez, no te hiere 
' idad EE mi lengua agresiva: 


o al bar qué O 
canzarle la vena del cuello? 
ca y sola; él es o y honrado, 


esperanza, que. la transporta). 


E + 


AN LA GAIPERA 
ide brazo y no ello no o 


LA GATFERA - a 

j PA a uno, 

onoces, y todo, lo ia 
y OORDABTA 


Ya precisamente. Porque. ES ici 


vlción de lo poderosa rorgui 0 
NE anhelo secreto de su alma.) 

E 4 Todo lo cal ... ¡0h, jamás! 
LA GAIFERA 


- sobre los paños del lecho vacío, 
estará la florecica temprana 
prietos los puños y muerta de frío! 
CORDALIA 
¡No quiero, no! 
LA GAIFERA 
Pues ¿qué harás? 
- CORDALIA $ poo 
- ¡Lo que lan sz: 
LA GAIFERA di 


- CORDALIA ; A 
¡Piedad! 
LA GAIPERA | 


bras.) 


mientras las dudas retardan tu: idea? 
¡toda la vida de tu hija y los bienes 
de ella, en tus manos! 
: CORDALIA 
(Fuera de sí, con Edo 


MONSEÑOR ALEPO 
(En la obscuridad.) 


el cuello, una especie de E 


5 ES EAS Us 
> ' z L VEAN 4 
p 
E 


na Jes 


EA GRADA NO 


grandes rubíes, engarzados en llamas de oro; la 
espada, de oro también, empuñadura y vaina; en -. 
el cinto, rubíes incrustados. El rostro idéntico 
al que se ha descripto al hablar de Satanás, en 
las figuras del retablo. El negro personaje avan- 
20 un paso.) 


50 MONSEÑOR ALEPO | de 
¡Cordalia! le 
pos CORDALTA 
(Saliendo de la obscuridad y apareciendo junto a 
él, en el haz de luz verdosa, como con andar Y. : 
acento de pesadilla.) a 
¿Tú? ¿or fin? : A 
MONSEÑOR ALEPO 
e Y para siempre. Has hecho 
al en pedir. mi apoyo. La piedad de tu pecho, 
:omo si yo no fuera yo, Cordalia, me tenía 
suspenso, en las tinieblas que ella sola rompía; 
da la, ana me la lMenaba el ruido 


CORDALIA 
MONSEÑOR ALEPO 
Ya sé que quieres mi apoyo; nunca he sido 
8 remiso en acudir a un llamamiento humano; 
usé. que el hombre da y pide con una misma mano 
y sé que sirve para ser, a su vez, servido. 
Tas a cobrarte el precio de mi agradecimiento; 
o lo eseatimo; cóbrate como quieras; no cuento. 
A CORDALTA : e e 
' lengua es una daga fría. | e 
MONSEÑOR ALEPO A 
Que tú has buscado 
_CORDALIA 


MONSEÑOR ALEPO | 
pe has ¡senado E pS 


DA DA BDO MA RON 


P CORDALIA 
¿Yo, señor? 
MONSEÑOR ALEPO , 
¿No recuerdas? Requerías mi espada y 
para un lance de fuerza; de un mal nacido artero de 
que, sin oir tus quejas, te ultrajó en un sendero; 2 
tenía que vengarte. E: 


CORDALIA 
Señor... 
MONSEÑOR ALEPO a 
Serás varada dE 
CORDALIA E 
Señor, yo no recuerdo que nunca te haya hablado; 
vo no te he dicho nunca «véngame». 
MONSEÑOR ALEPO 
¿Lo has pensado? 


CORDALTA 
Sí. y 
MONSEÑOR .ALEPO 
¿No basta? SN 
CORDALIA | O 
No sé... fué un pensamiento apena 
¡tan corto! como un rayo, fué y no fué, de repente. 
MONSEÑOR ALEPO A 


Cordalia; el mundo—con todas las cosas buenas, - ; 
que encierra;— el Mundo, el aire que lo avia 
(torrent 
de las aguas, que han hecho sus campiñas amenas, 
el trigo, el pan, el mundo de goces y de penas 
lobemtaó un pensamiento, muy corto, en una frente 
y todos ellos guardan ese dejo feéundo : 
de la primera frente que, pensando, hizo un od 


Cada vez que me hablabas me tenías al lado, sl 
vengo a la tierra porque tú me has pensado. 
CORDALIA dE. 

Señor, mi hija se muere sin tu auxilio, ¿has oído ? 
MONSEÑOR ALEPO 2 3 


Cordalia, está en mi mano su salvación: herida 
puedo curarla; exánime, retornarla a la vida; 


en cambio? Prensa que en ta ins- 
4 a AN 


CORDALTA 
¿Y tan pobre cosa será bastante? 
3 MONSEÑOR ALEPO | 
100: 1, por mí, el hecho; mira una luz, en el hoseo 
monte; son.las Hamas que enrosco y desenrosco 
piente da mordedura es Má ofre mda, 


CORDALIA 
1,... ¡ardió el castilo!... ¡salva estás, hija mía! 
eva vida llena mi pecho? 
E MONSEÑOR ALEPO 
e Es el amor. 
4 - CORDALIA 
ón late olas e mía ! 


- MONSEÑOR ALEPO 
( Mi amor. 

e CORDALIA. 

, de pe Alepo la: tiene edo asida.) 

UN - CORDALIA 


E MONSEÑOR ALEPO 

l Antes, oye. 

O CORDALÍA 

ss ¡Mi hija espera! 
MONSEÑOR a 


¡Después! 


Ea que atan del esclavo. a 16 pies, 
pe ) de | haleonero que retiene al milano, 
mía Es la Pa entre antros es. 


ESPDE CUA A ARA DINO 


mañana, cuando dudes como hoy, que me lan hablad 

por má, en ta propia mano, responda este joyel; 

eres mía y mi anillo te doy de prometida; 

si otra vez nos volvemos a encontrar en la vida, 

por él te reconozca, tú, acógeme por él. 
-—CORDALIA PS 

Señor, al bien que me hizo tu mano agradecida, - 

si otra vez nos volvemos a encontrar en la vida, 

para que te recuerde mi pecho ha de bastar; 

ecmo toma la forma del cuchillo la herida, | 

tomó mi alma tu imagen, y no puedo olvidar. : 

A los pies de la choza donde habito en el monte, 

rompa un sendero, más agrio que mi destino 

desde hoy pasaré el día mirando el horizonte, 

para ver si te veo venir por el camino... 

Si es verdad que te debo mi alegría en la tierra, 

todo el bien que haga en ella lo apa por ti, señor; 

nadie cuenta los frutos que una semilla encierra 

y hoy sembraron tus manos en tierra de dolor... 

No descuentes los frutos que es mala profecía; 

si diste la semilla yo te daré la flor; 

y tú ignoras el bien que puedo hacerte, un día: 

porque tú, aborrecido de todos ¡todavía, 

-no sabes qué es amor! ¿ 


(Una pausa, Alejo hace esfuerzos por contener Y 
emoción que a pesar suyo, mamifiesta; tiende € 
tonces su mano hacia el fondo de la escenas cor 
señalando y dize a Cordalia.) 3 

MONSEÑOR ALEPO - 
+ ¡Vel 
CORDALTA 
Señor, mi hija llora; ¿por dónde va la senda? 
MONSEÑOR ALEPO $ 
Sigue andando ¡adelante! piensa en mí; cuando llegn 
su primera alegría resérvame en ofrenda he 
(Desapareció Cordalia; Alepo repentinamente, C 


forzado cinismo para triunfar de su' emoció 
acaba.) 


—y si un día te pido tu alma, no me la niegues, 
LO E 


AGRE LLANO 


ura su puño en el de su espada, Y añado.) 
aso los huesos me dejo en Agrellano; 
tanto—hasta conmigo—puede el amor humano 
a lo ES . ¡Bien a mi jornada!. 


sy el anillo de un den romano : 
tierra Castilla, donde todo es espada! 
)esaparece en la obscuridad. La voz de Cordalia 
suena como un suspiro, mientras se va haciendo SN 
: claridad blanca del día.) ni 
CORDALIA 


: A ja mía! 
ee ida sÍ, pero no sus rubíes; 


hee MASTE BLAS. 
a verja abierta! ¡y falta una nia 

m-robado al demo del retablo?.. | 
Jespués de puntualizar y ver cuál es la figura que 
falto, encogiéndose de hombros. ) € 
, Invierno y leña vieja!...—si procura 

or a alguna pobre criatura, 


FIN DEL FRÓLOGO 


ACTO PRIMERO 


P———— 


Una vieja sala abovedada en el castillo en ruinas de 
don Lope de Arráez, el morisco. El incendio que l 
consumió, va a hacer quince años, dejó Únicamente 
en pie los muros gruesos, (cuyas ojivas sin cristales 1 
cuyas quiebras y hendiduras dan paso a toda la le 
solación del monte yermo. Parecen sitios sobre lo 
que ha pesado una suprema maldición. Mil patra: 

ñas y leyendas se cuentan acerca del simtestro que 
acabó con el castillo en hiempos del riguásimo dor 
Lope. La Gaifera, que fué mujer del tal señor, es de 
única sobreviviente del desastre. Perecieron en el An 
icendio todos los servidores y familiares del bso 
llo junto con su dueño. La Garfera, en quien reca 
yó el cuantioso caudal de don Lope, mandó recons 
truir un ala del castillo suntuosa y ricamente. 
all VIVE y, sentando a su mesa a todos los señores d 
contorno, en orgías profanas y sacrílegas. | 


En una de las derruúídas del castillo, dejando 
que la reparasen como podían .con- su pobreza, 
dió la Gaifera cobijo a Cordalia y su hija, que 0 
tará quince años cuando este acto comienza: En otr 
habitaciones arruinadas del castillo dió también an 
paro y vivienda a Maste Blas y su hija. Escorpina, 
Mari Sánchez, Quiteria y Centena. De la. destar : 
lada sala central, que se representa en la escena 


donde OSOS estuvo el salón 0 home 


imenea, alrededor e la cual Mod bancos de Made 
-y algunas viejas piedras donde se sientan y de- 
A parten. 

la bl portalón A Un A corridos en que figu- 


quierda, un hueco de la pared, tapado con un cor- 
pros medio abrasado, deja ver el tabuco donde está 


va, su hija. Al fondo, como orando un recuarto 
bastante capaz, la chimenea transformada en hogar 
le cocina. A um lado del fondo, la puerta de imgre- 
so, destartalada y sin hojas, que da al monte. Junto 
l tabuco de Cordalia, arranque de una escalera de 
redra que antaño conducía a la torre del homena- 
je y por donde ahora, en caso necesario, puede co- 
-municar todavía esta parte de las ruinas con el ala 
reconstruída del castillo, donde habitaba la Gaifera. 
Hacia esta parte de la sala desplomóse medio techo 
y por allí se ven las ruinas de la torre, al aire, y la 
parte nueva del castillo flamante y blanca. Al le- 
vantarse el telón, está cayendo una tarde estival. En 
escena MARI SÁNCHEZ, disponiendo en la coci- 
na los trebejos y encendiendo el fuego. 

(Murmurando entre dientes, como quien recuerda 
ao 9 viejo estribillo, mientras hace :) 


MARI SÁNCHEZ 
¡ve al aire, fuego, que de antaño te abrieron el cami- 
di (mo! 
go (Por la lateral derecha, mal trajeada, pero provo- 
do cativa, vibrante y llena de anhelo, como una lla- DS 
E db ma, aparace la houta pelirroja y agria de Escor- : 


Je 


ASA 


ESCORPINA 


MARI SÁNCHEZ ios Ll 
¿TOS ta pa TS LON 


o 


ODO DO A RADO MEA ESO 


ESCORPINA Ace 
¿Llegó mi padre? | 
MARI SÁNCHEZ | a 
A las vísperas, | | 
como es su oficio, en la iglesia, 
no señaló todavía, 
Tardará. 
(Escorpina se dejará caer en un haa desmadejad 
y como rendida de una lucha larga. Recorren te 
do su cuerpo espasmos nerviosos. La vieja, que | 
examina con el rabillo del ojo, mieniras mond 
unas raíces, que pondrá a cocer en un pucher 
acaba por preguntarle.) ! 
¿Pasóse el sueño? 


ESCORPINA 
Para dar en pesadilla. 
MARI SÁNCHEZ 
(Con sorna.) 
¿Pues qué es ello? z 
ESCORPINA 
Un no sé qué; 
pero me gasta la vida. 
MARI SÁNCHEZ 
¡Mal aire te da! 
ESCORPINA 
¡Y es fuego! 
MARI SÁNCHEZ 
¡Echa agua en él! 
ESCORPINA 
Perdería; 
¡más agua que son mis lágrimas 
y parece que lo avivan! 
MARI SÁNCHEZ 
¿Lloras también? 
ESCORPINA 
A las tardes; 
y sin razón. 
MARI SÁNCHEZ 
¿ Será, niña?. 


A 


murió mi ¡ madre?.. : qe EN di 
MARI. SÁNCHEZ 


ESCORPINA 
> Aquel día 
Y * dentro; mi padre 
E: aras En 
20 dar, se hizo amigo 


) perdió... .» Le embaucaron 
os a 


ye 


a SÁNCHEZ 
SS Quince años. 
_ESCORPINA 


por día y. noche por. noche, 
para lid cumplían. 
ESCORPINA 
¿Pues cómo en tan poco cua 

tal muerte? 


MARI SÁNCHEZ 

El fuego hace aprisa. 

ESCORPINA | 

¿Luego es verdad que incendiaron 


el: castillo? apt Ona 
| Es verdad, hija. 
¿ Quién ?  ESCORPINA 


MARI SÁNCHEZ 
No te cuento. La Dueña | 
o: si nos sorprende, podría 
o quejarse; no deja hablar 
nos de aquella noche, en las ruinas. 
ES ESCORPINA de 
| ¿Qué tiene doña Gaifera E 
que ver, con lo que me digas? 
MARI SÁNCHEZ": 0% 
Algo, tal vez. | Janer AN 
| ESCORPINA tao 
eE Y aun si es mucho: 
- dilo quedo. y l 
MARI SÁNCHEZ 
e vigila, 
no ande cerca... 


mz to 


miente, dice: Y o 
E ESCORPINA , 
, Va a su paso O 

- de alhalhí la montería LN 
cerca del río; dos horas 
tardan en volver, es 


AA 


ijondo. para primer término un tabreta. E 
em que se sienta, y dando una rueca a Es de 
To a el fuso. | 
: ESCORPINA 
Y tú el ovillo. 
MARI SÁNCHEZ 
ESCORPINA 
Ella hable y diga. 
- MARI SÁNCHEZ e 
as a los. dedos. | 
ESCORPINA 
Tú a la lengua. 
; MARI SÁNOHEZ 
Va de cuento. 
-* ESCORPINA” 
¡Venga aprisa! 
MARI. SÁNCHEZ 


e toca y canto: que de daban e q 
a Es báculo, ¿emy la mano 


(y hecha corva a escuchar lo que 

- fué al corro, de comadres de. | 
Calló, esperó, dijeron, oyó, supo 

Y todavía, po no se Ae E 


Ya A 5 final... Dee a E 
del bajo engaño y de su mala e E 
volvió -2 SUS Cerros; encendió en : 


ruina la Porra y escupió sobre. o 
¡al carbón del cadáver del morisco! 


ESCORPINA - 


i a 2 


MARI SÁNCHEZ : 
¿Pues quieres más? - 
ESCORPINA 
Saber nombres. AE de 
MARI SÁNCHEZ | 
¡Lo dirías!... 
ESCORPINA 
Va mi palabra. eri z 
ES MARI SÁNCHEZ 
Y Oye nombres. 
Ss Gordalia, fué la mendiga 
forzada; entre estos escombros, 
como nosotras, habita; a 
y la que juega contigo 
su hija Verbena... 
S ESCORPINA - 


del morisco ? AE 
e PESE MARI SÁNCHEZ 0 
j Así es. Del corr 
- de comadres, fuí yo misma 
¿con la Quiteria y Centena 
que aquí tenemos vecinas; 
lugar del corro, las. gradas, 
ro De 1 capilla 


i IA 30 


ESCORPINA - 
lta un nombre. o 
MARI SÁNCHEZ 
es puede nombrarla ? 
- — ESCORPINA 
No es preciso. 
Sos MARI SÁNCHEZ 
a La. o 


| nabo la taa. sa 
ci ron pasos; o se 


a ti de una o ES 
ce los daa eN E e 


dr 7 y de e de 
sto callamos todos 
a El callar. -n 


an e Ol a -D ON A 


lg Ari ALA 0 Mármol de Ttali: yl 
05 tiene en zócalo y cornisas; 
pero esta escala, en escombros, 
conduce hasta ella, Hop Ey 
la flor es ella; raíces ER 
de la flor, la Cenizas... 
Doña Gaifera la llaman e 
las gentes, viéndola rica; 
todas nosotras, la Dueña; 
todos los nobles, su amiga. 
dE Y esta es la aaa pe 
MES (Grave y con aire de adivinación como uni 
0 trozos sueltos de Una conseja que finalmente pue 
reconstruir, e ! 


ESCORPINA - EN 
j NO Queda e 
más. É E 
MART SÁNCHEZ pe 
(Temerosa.) A 
Nada queda, Escorpina. en 
ESCORPINA o: 


E ¡Lo mejor! ER 
A EOS | MARI SÁNCHEZ 
0 ¿Qué dices ? 
ESCORPINA 
je : ¡Falta 
aa aia decir de qué leña, astillas ha 
NS para incendiar uba LOPES; UN ves ho 
E - hizo la Dueña aquelvdia iS 
“MARI SÁNCHEZ UNSL 
(Alarmada. ) le 
¡ Cállalo, s1 es que lo sabes... 
No; no le sabes 2 
ESCORPINA * 
Olvidas 
que mi i padre, Maste Blas, 
para mala suerte mía, 
era ayer y sigue siendo 
sacristán de la capilla. 


de 40m EL L A NO 


37 2 


MARI SÁNCHEZ 
¡Calla ! 
ESCORPINA 
| ¡ Ardían 
pa obrado bien estos muros, 
si no era leña maldita! 
¡Sí!... De la imagen robada, 
an vetas, hizo astillas 


MARI SÁNCHEZ 


ESCORPINA 
Y si estamos viviendo, 
ari Sánchez, en las mismas 
entrañas de un pacto, si 
de las llamas que encendían 
estas paredes, yo siento 
- dentro de mí las caricias, - 
si parece que aun refleja 
la roja maraña viva, 
e mis greñas aquel fuego, 
or qué apartarme me. obligan 


MARI SÁNCHEZ 
¿Qué juntas ? 
UN ESCORPINA - 
E Os vigo, os veo... Hace días 
que estoy al acecho. Cuando 
sb uermen Cordalia y su EA. 


ya ay | 

enguas de fuego lo encienden 

Y hacéis. círculos de enigmas, 

Po .. ¿Es el pacto? ¡Quiero 
y 1e al batió. se me reciba!... 
Juiero este azufre quetaanio 


de. 2uta imposible cariad da 
que me está matando, a. E 
satisfacer... | | 

MARI SÁNCHEZ 

¡Escorpina! 
 'ESCORPINA 

¡Mari Sánchez, seré noble 2S 
seré grande, seré rica! 
Tendré a mano las venganzas, 
castillos en las colinas, 
amor de hombres, sol de joyas, 
lecho de oro, una sonrisa 
de lisonja en cada boca 
y un juguete en cada vida: 
- lMevaré anillo en el dedo 
Como. Cordalia!.... 

MARI SÁNCHEZ 

q td 

¿Qué es lo que hablas? Ae 


Po ESCORPINA: O 
: ¡Quiero el P 
MARI SÁNCHEZ > 
(Poniéndose en pie como Mo pretende 
tar la conversación. LE 
a deja. 


-—¡ESCORPINA | 
Esta noche misma. 
O como tengo en mis manos 
los secretos de estas ruinas 
¡y aun hoy le quedan oídos, 
para el soplo, a la justicia, 
-¡temblad, no se alcen hogueras 
del rescoldo de aquel día! 
(Se dirige a la puerta del. fondo 
vieja, crispando las manos, ¿da 
Ae 0 MARI SÁNCHEZ. | 
ue SU la lengua! 
e DE -'ESCORPINA 
_ (Rúpidamento nitaado dE opa le 
y ; e A 


E 


a ESCORPINA 
(Con sonrisa perversa.) 
E E e 4 La a ad E 


ee 


- CORDALAA 


he ESCORPINA 
¿Qué cuentas? O 
CORDALIA | 
Un día ea 


Po 


para E 


Desde la =primera noche, 


E 


de u está. en mi mano, Escorpina, 
no es ara es gota. de sangre. 


años van, y estás abierta; 
. o a silo envidias, 


y 


EDAD A RADIO MAR OQ/ 


CORDALIA 
(Recordando.,) E e 
Cierto. La he visto que hacía / "A 
su tala en los matorrales, | 
y me lo ha dicho. ella misma.. 
(Se para a escuchar en el boquete de la esca- 
lera y añade:) 
Volverá pronto. 
(Sigue otra vez hacia el hogar junto al cual se o sien 
tan, las manos sobre las rodillas, las miradas en 
en el suelo, dolorosa. Escorpina, que la estuvo 
observando, acaba por acercarse a ella: deslizán- 
dose un poco, pegada al muro, hacia su espalda, 
para hablarla casi al oído, con algo de sefpenti- 


no en ella.) ESCORPINA a BN 


Esta noche 
pensamos hacer vigilia 
junto al hogar; Mari Sánchez 
escobará las cenizas. 

MARI SÁNCHEZ 
¿Qué tramas? 

; ESCORPINA 

Tal caballero 
de verde manto, encendidas 
espuelas de oro y espada 
con llamas de pedrerías, 
que no ha pisado estas sendas, 
hace quince años, ni un día, AE! 
ronda a veces, tales noches, Ge e 
por las quiebras de las ruinas... Ps 
¿Vendrás...? En tus manos hay luees 
que le servirán de guía; > ARE 
yo me pondré mi collar 
de ámbar y de malaquita;.. 


si piedras quebrantan piedras, E 
tal vez que no se resista 43 ER 
su corazón. Ea <a 


(El rostro de Cordalia: que crispa un supremo do 
lor, se fija entre arado y cano an en da car 
de la moza.) | 


O Y ET 


DA II AORELLANO. 


CORDALIA 
$ ¡St, que tienes 

peor de las heridas! 

e queréis escuchar ? Porque esta, hora 


tiempo está para hablar de Él, ahora 
tú casi, al pintarle, le veías. 
engañas; también pasé la linde 


SA 


0 si lá Dios los corazones, 
el mío, a pecho descubierto, 


niña, ante el icnlo todavía, 
mdo al azar de una plegaria daba 
Mm su negra figura, ya sentía 

edad del desdichado que no amaba. 


0 . . sabéis mi historia. ES hubo un momento 


mn: sueño de Él o Él mismo o su apariencia | 3 

no le he visto más en esta vida, — 

) un bien, le di el alma. En mi conciencia 
ué pecar, pequé de agradecida. 
E le codes da | 

Ñ MARI SÁNCHEZ | 


Pip ENEE 


E CORDALIA 
amaba, deja estar, lo eritaría 


pene a Dios, Lo por qué ón de me. 
puesta entre el paraíso y el infierno? 
Con nuestras tentaciones le llevamos 
dentro del alma, a par con él vivimos 
y a cada tentación de que triunfamos 
es una parte de Él que redimimos; 
¿pues no podía yo salvarle entero, 
si entero me tentaba? ¿No podía?... 
Tal yez no; que le aguardo en el sendero 
y en tantos años no ha e un día... si 


blando. da 


nel ESCORPINA Ea 
(Apartándose de ella, desdeños 

¡Mal empleado anillo en esa mano! > 
¿Pues no ves que Él te deja abandonada? 
¡Se ha de vengar un día! 5 
MARI SÁNCHEZ e 

(También puesta en pie y moviendo la. sabes 
¡En Agrellano, 

no hay alma más de Dios que está endiablada! 


VERBENA. DR 

(Su voz argentina, desde muy lejos, arrastrand E 

Sumito.) | eE 
1 bo . e 
CORDALIA | e 


ns volviendo a la: vida al oir su voa, y cor 
de instancia.) O 
¡Callad ahora!... No le miento 
.de esto jamás a mi gacela herida; 
estas cosas me son el sufrimiento, 
y ella las alegrías de mi vida. 
Soy como encina puesta a la tormenta 
que abro bien el ramaje, si revienta 
de agua y rayos el cielo; 
porque ella es como un lirio pequeñuelo; 
yc estoy a parar lluvias, a embeberlas; y 
- y ella a mis pies, puro andosa, en mi ruina 


VERBENA | E 
- Entrando on la escalerila,) 
CORDALTA: mu RON 
. (Corriendo a e encuentro,) 
Verbena, aquí! !, ¿dónde has estado 
| VERBENA 


re 


VERBENA 
5 Y bien mandada ha sido, 


la le E srande el estrado, 


5 


- CORDALJA 
VERBENA 
E E rosas!, - que he dejado 
o un sitio y me “quedó extremado. 
E o 


Cad día E 
señora mía. 
-CORDALIA 


trae cena del castillo, y me ha llamado. 


que na habido convidada? 


EDU ADO 


VERBENA a 

¡Es mi secreto! ON 

CORDALIA | EA . 

¡Pues yo te haré cantar: tengo amuleto! hc 
VERBENA | : AA 

¡No, por mi vida! A 
'ESCORPINA o IS 

Y en estar que ha estado A 

bien dispuesto el estrado, 


¿fué echarte de él, las gracias que te dieron? 
VERBENA Ea l 


«No, por cierto. Un criado AL 


con orden de la Dueña que trujeron, 
asió de esta Verbena, 
la: llevó paso a paso a su oficina, 
me trataron muy bien de la cocina 
y hoy tenemos festín, ¡traigo la cena! 
(Abre unos paños blancos; la rodean y van “picando 
desde este momento, alas al suelo ¿junto al 
hogar, a la redonda.) OA 
MASTE BLAS A 
Ebrio, sin poder moverse apenas, malhumorado y 
sucio, aparece a la puerta y grita a su hija.) 
¿Ya estás a murmurar, mala xorguina? 
: ESCORPINA AO 
Padre... (Yendo a ELA 
MARI SÁNCHEZ 
Cató del Yepes. (4 Cordalia, señalándole.) 
MASTE BLAS y 
(A su hija, que le oye aterrorizada. ) 
He mandado 
que no me dejes el desván! 
'ESCORPINA 
Verbena 


” 


e 


MASTE BLAS 
Yo ya cené esta noche. 
ESCORPINA 
(Animándose.) ¿De manera 


— 40 


MASTE BLAS Pa, 
(Con prosopopeyu. Al 


MARI SÁNCHEZ E la 
E (Contestando.) 
) MASTE BLAS A CN 
dad es verdad! | IS Pdo 
ari Sánchez.) Adiós, vecina. 
e 7 (Otra vez a su hija) 
a ESCORPINA 
oe -pronto!... Mari Sánchez, ¿vienes? 
MARI SÁNCHEZ 
e Cordalia, levantándose.) 


-MASTE BLAS. 
e pina, ¿qué sábanas de Holanda 
a oe a ug 
IA E - ESCORPINA 


MASTER BLAS 
A in ! 


: A a Mari Sánchez) pa 
dl. vos, esta no es s vida, od 


A rabea ON por dE teral derecha: 
na, cuando than a salir, se acercó 


AER pone su lecho misérrimo de pajas y 
E Un breve silencio, ) Se 


po E CORDALIA 

So Nos, Tecogemos ya? | 

y VERBENA 

(Sin ganas y con mimo.) ¡Madre! 
| CORDALIA de 


ES pa VERBENA 
> Me da pena dormirme. 
sa 20000 CORDALIA 
ó Qué te pasa? 


VERBENA ES 
Ahora entraban las do en la casa 
¡y hace tan bien verlas entrar! ¿No vi 
(Corrió de nuevo a la: puerta y vuelve ( 
lejano rumor de cabalgata, ruido de a 
trompas de caza. Cordalia, sonriendo, se 
de hombros y se sienta a esperar.) 
CORDALIA NA 
No; pero te eonsiento 
que veas un momento 
mientras te baste con la luz. del día 
para ver. 


VERBENA P a 

¡Qué alhalí de montería! 
: : | CORDALIA có 
Luego a casa; a dormir, ¿verdad? 
: ES VERBENA 


100% mM 


= CORDALIA 
ss necesitan: sueño 
ores ene aa sabes 


VERBENA 
Les on : 
CORDALIA 
Es cd e o hija mía, E 


pe — CORDALITA 
otra vent ¿qué miras? 


VERBENA 


e brevisima pausa, corre a los pies 
, le EoloEn dos. brazos. en las rodillas, 


E qué es nd 
- CORDALIA. 
a a a a ¡Verbena! E 
VERBENA o LS 
lán bajar. la frente. da 


Ne 


. 


= ¿Vamos? 7 


eran cazador, bizarro caballero, 


a 1 4 RODIN 


que se pone en los ojos, quietamente 

paladear su voz, tomar su anillo, 

pedirle así la bendición a Dios 

y tener un palacio para dos? lA 
-CORDALIA EN 

Algo hay de eso, hija mía; a 

pero tú no comprendes todavía. 

(Acariciando la “cabeguela 


VERBENA | 
¡Aun no! 
CORDALIA e 
¿Por qué? de dic Y 
VERBENA 
Dame ta mano > 
(La coge, la besa, la pone bajo su mejilla reclinad 


y pregunta:) q E 
¿Conoces a don Félix de Agrellaño? Aa 
CORDALIA — . A 

Sé que es un capitán aventurero, AS 


del Consejo del Rey, cargo importante... Ps, 
VERBENA ass 
Y no es mal parecido en el talante. 4 
CORDALIA : E 


(Sorprendida 2er sin enojo 
¿Le has visto aleuna vez? 
VERBENA 
La vez primera, 


74 


la se 


y 


% 
ES 


a ES NO Sá 


09 


madre, le vi aquel día 

que las rosas cogía 

de mi rosal secreto, en la pradera. 
Por más señas, recuerdo que volvía 
sin acordarme ya del caballero, 
pensando en ti, para quien las traía, 
¡y las rosas perdí por el sendero! 
Después he vuelto un día y otro día; 
cada vez corto rosas, imagino 

cada vez, al tomarlas, tu alegría, 

Ay cada vez las pierdo en el camino! 


a 


ñ 
nd 
Ay 


e Se — CORDALIA| 
| no. > volver 0 Poner tino. 
de VERBENA | 


5 > el de e en una tela, 
- que es, al parecer, divino, 
a Es luces pa dispone, 


CORDALIA 
ES CD sé que tiene, 
siones. sutiles E o 


E 


ed po a miles 


ERA qe 
ps Cuenta... 
—CORDALIA. | A 
Fieras 


3po vellocino 0 o pia bruñida. 
| - VERBENA. 
o a CORDALIA 

a tigres, y panteras.. a 


¿Y osos del monte? OS 
AE | CORDADIA ón 
e a Y un león numida. a 
¿Pero qué tienes tú? ¡te arde la mano! 5 
j VERBENA E 


_¡Madre, me gustaría O 
vivir ese palacio en Agrellanot ES 


- CORDALIA : PA Do 
(Escuchando atentamente, con sobresalto 
¡Calla!... pasos de gente... ¡ven! 
E : VERBENA O 


Espera, 
por favor; ¡es don Félix! a 


CORDALIA 
¿Lo sabías? 
VERBENA 


Para saber si tú lo conocías, 


te estuye entreteniendo. == 2 3 
A CORDALTA A 
7 eN A o 
| dE VERBENA e 
(Abrazándose a ella y como ocultándose en su 
gazo.) ed E A diz 
de : Quisiera 


que le miraras bien. Son dos. Vestido $ 
va el don Félix de negro, y en la gira 

del manto lleva eruz. Mírale, mira: de 

al otro no, que es un deseonocido. a 

. (Aparacen en el marco de la puerta don 
: Monseñor Alepo. Se apaga el candil de 


AGE 


CORDALIA 
¿Desconocido?... ¡es él! 


(En cuanto le reconoce toda su fig 


em E de dde e 
: MONSEÑOR ALEPO- 


de Hablo. OS a 
que habéis visto entre las flores 
quien amáis, ¿es esta...? Porque en vano E 
a apagar sus labios tentadores, > 
eron dar de sí los a 


Eo DON FÉLIX 


4 CORDALIA 


MON SEÑOR ALEPO 


: a E 
e don lO. eimiéndote otra vex con 
_Dadla por vuestra. 
- DON FÉLIX 


e e si 0S va en gana, 
O DON PL. 
| largo el plazo que me dais? 


— MONSEÑOR ALEPO 
: d a 


A ROO. 


MONSEÑOR ALEPO 
Por las ruinas. LR 
(Atraviesa la escena en dirección a la escalera. Co 
dalia le sigue con los ojos mur 
| CORDATIA ANA 
¡Es él! pos A 
MONSEÑOR ALEPO | 
Quise que os viera, 12 E 
para obligarla más por el sentido. . eN 
Vamos. i Po 
CORDALIA AS 
. ¡Es él! A 
5 (Cuando ambos amigos van a desaparecer por 
| boquete de la escalera.) a ÓS. 
de Ni me miró siquiera... <A 
2d MONSEÑOR ALEPO EN 
(Deja pasar a don Féliz y dice, por Verbena. 
Ahora ya tiene el corazón herido. ( | 
(Al tiempo de que los dos acaban de desaparece 
por la escalerilla, Verbena, sonriendo, juveni 
| aparta la cabeza de los brazos de su madre y DA 
b , Meta, la cara llena de risa:) 
A VERBENA 
. ¿Le has visto? 


CORDALTA o >. 


(Vaga, sin volver aún a la. realidad 
¿A quién? 


VERBENA 


¡Por Dios!, al de ra 
CORDALIA. 


ri di 


$ 


No sé.... 
VERBENA - 

“Madre, ¿qué tienes? 
CORDALIA (y TAR 

Hija mía; eN 

vámonos ya de aquí; dame tu mano. cuido, 
Vas a dormir hasta que apunte el día; 
duerme, aunque yo me aparte de tu lado, 
con las manos en eruz sobre tu pecho, 


y 
EUROS á ; ; Ps o 4 — > 
ls Ñ ' $ SO A 


| VERBENA. | 
s las noches. se ¡bueno fuera! 
: CORDALIA ae 
VERBENA 
que algún mal me espera? 
CORDALIA 
CAbrazándota. pe 


erbena pa en el tabuco, ) 
a visto rd 


S, por. di huecos y boquetes del techo. AÑá, 
> alto, toman un brillo rojo, parecido al. del | 
, las ventanas de la Pr Se escapan de a 


Pa CORO LEJANO 
Dale al báculo y corona 
con las zarrias de tu planta!... 
-¡Canta, canta! ig 
-¡Vita, vita! E 
e ola pr bona! 


ne e espiritada ! 
y 5d A m7 Ecz 


yos desgarrones, hacia los hombros, de espalda 
el. pecho, se asoma su piel de ámbar. Descalza 
las greñas rojas se comen su rostro lívido, las Me 
va atadas en un solo nudo hacia la nuca; al cue 
sobre la carne, su collar de ámbar y malaquita. 
ESCORPINA EN 
¿ Quién me llama? ¿qué quieren de mí? - a 
¿Quién ha sido?... Mi padre dormido, 
la puerta cerrada, colgado el vestido, : e 
el gato en las pajas durmiendo aterido... 
¿ Quién vino a mi lecho llamándome a obscuras? 
¿de quién los pellizcos y las mordeduras? 
¿quién ha sido, Señor, quién ha sido? 
¿Quién me llama? ¿qué quieren de mí? 
(Una mirada circular; relampaguea dos veces. 
luz del hogar, y por dos veces saltan de a pa 
llamas a ) OS 
¡Ya se, 725881... Eonta ¡sn palabra; id $ 
no podía Palta A 
(Se entra otra vez por la lateral derecha llamando, 
¡Mari Centena! ES ele. 
¡la hora es justa! ¡El reloj ahora suena, + 
y he visto en las llamas dos ojos de hiena | 
abrasando un hocico de cabra! 
¡Mari Sánchez; Quiteria, la Centena! 
(Salen prorinitadamente sin darse cuenta de lo q 
ocurre, las tres viejas.) E 
MARI SÁNCHEZ 
¿Qué pasa? A A 
ESCORPINA A 


¿No habéis visto? Que la junta eN: 
va a comenzar... Pero aquí estamos. po EN 


¿no soltáis vuestras oreñas de las tocas? 
¿mo sabéis si Él vendrá E 
QUITERIA e 
(A Mari Sánchez.) ¿Por quién pregunta 
'- CENTENA 
ES ishao: a Escorpina dirigirse como loca a. e 
ta del. fondo.) 07 


A 


pe 


MARI. SÁNCHEZ 
Es un amor que tiene. 
sE - CENTENA A 
al el fuego y a las brasas. viene! 
MARI SÁNCHEZ 


+ Z CENTENA 
has permitido tt. 

MARI SÁNCHEZ. e 
oa | ¿Cómo pe ds 
esto. ajetreando Junto al hogar, removiento 


ha de ale 
: , CENTENA o 
- ¿Y al Charcón?... E 
MARI SÁNCHEZ — ¡La suerte! 
QUITERIA - | 
a Zurda Ermiteña? 
; — MARI SÁNCHEZ 
¡Se lo, emosca. 
del hlorcadol. 
ON QUITERIA 
A daño? 


MARI SÁNCHEZ. O 
A o 


ESCORPINA | 


ql 


mos pl neo: lo. de cera; 5 
sapo y su veneno, estera 
ed el cráneo ralo 

; alumbre; : 


? con las de arádond y ds Llortna” o 
dE venid, el Mal es Bien; lo Bueno es Malo 
> CENTENA e 


; ¡Resístela, ella es moza! 
¡tírale al devantal nuestro desprecio! E 
Pocos años, buen temple, el pecho recio, 
¿se quejará del Diablo, si no goza? 
(Escorpina quiere acercarse al hogar; COM: 
conjuro se levantan las tres viejas, P 
$ cerrarle el paso.) A RA 
AS MARI SÁNCHEZ 
A Qué Queres? > 
-ESCORPINA 
¡Por un mal, todos los bienes, 
: CENTENA ES 
¡Ve a tu cama! : 
ESCORPINA 
Huyo de ella. 
CENTENA se 
Pos qué 
ESCORPINA AS 
Vengo por el que mueve en el cotarro 
vihtiela negra y canto de latines, : 
que hará en mis pies, las zarrías de este ha 
convertirse en velludo de chapines! E 
a ¡ MARI SÁNCHEZ AE 
e ¡Atrás! : NU ec 


E 


, ESCORPINA 
28 (Furiosa.) E 
o :/ ¿Ahora no quieres ? 
=  ¡Pásente el corazón con alfileres! : 
co E No me importa. A E 


ES (Salta casi al centro de la escena, * m 
| quedar de codi; los brazos en en 


uN espasmo.) 
a - ¡Sé el rito, y va picladol 
(se contorsiona, o con de pr 


pardos, pt Moo. Li viejas, urarltal pe 
anntos. e mozas, medio Do and a 


si MARI e 
¡Se nos tornó enemigo! 
_ ESCORPINA 


iendo los. o 
> > TODAS 
¡Lucifer! E 
can AE ESCORPINA | 
3 rde. de Dios, injerto. en su poder! 
ci o TODA 


pScónPiNA: . 


Ca e y ; . / . S e 
pi! l 


E DO AED 


da, caídos los párpados, toda en el O del: 
círculo como en un espasmo de amor.) ta 
CENTENA Ac 


¿ Viene? 
MARI SÁNCHEZ Cape. 

¡No viene! e po de 
ESCORPINA a 

(Volviendo a extender los brazos. Bruc se 
descorre la cortina del tabuco de Cordalia, y és-. 

ta, demudada, las greñas sueltas, terrible como. 


bs sibila, aparece en plena Junta. Hay un grito de: 
terror. Escorpina, los brazos sobre el pecho, ha 


ciendo sonar su collar de piedras, la mira dad 


> te, desafiándola.) A E : 
¡ Trálealo aquel en quien todo se tiene! - 
8 Por senda y puente y atajo y barbecho, 
ca eranizo arriba, cenizas abajo, 
tráigalo aquel en quien todo se tiene! 
VARIAS VOCES 


Cocialal y 
(Muchas viejas la rodean, no queriendo dejarle 
paso.) s , 
QUITERIA E 

¡Nada intentes! E 
CRISTOBALONA RS 

¿Quién te trajo? 2 50M 

| - MARI SÁNCHEZ EN 
¡Vete! | Le CA 
| CORDALTA 0 AN 
¡Cuánto aspaviento! Po EN 

«¿Sois molinos de viento : O 


que trituráis las noches en cada movimiento? 
(Las viejas se apartan; Cordalia se encara con Es-. 
»  corpina, que, en la mitad del círculo, sonrie.) 
+ —¿ Tú me llamaste?... ¡A tu boca blasfema, es 
donde el conjuro es azufre que quema, 
yo he de decirte el eterno anatema! 
Por senda y puente y atajo y barbecho, 
- trálgante al hombre que-quiere tu pecho; 
_ te ponga a lomos, sobre su caballo; ATEN 


— 54 — 


Av 


E entre al Aoundo sudor de agonía; 
, ante el juez de los grandes secretos, 


> la a y grita aún.) 

uelgo de esta llar hasta que él venga! 

: CORDALIA haa 
Entrando en el círculo rojo; los brazos en cruz.) 


ESCORPINA 


sde. lo alto.) 


: - MARI SÁNCHEZ. 
¡No viene! UU EEA 
, CORDALIA 
| ¡Callad! 

MARI SÁNCHEZ | 
¡Viene! 


MARI SÁNCHEZ >. 
¡Con un tropel, en montería! 
A CENTENA Seed 
"¿Cabra o can? . : A 
a QUEPERIA A 
¿Hierro o fuego? 
CENTENA 211000 
¿Lanza 0 diente 


E 
ESCORPINA 


y su espada un relámpago en la ba | 
> MONSEÑOR _ALEPO 


como ado y ] A 
¡Monteros dadle suelta a vuestro. Tao z 
aquí es la easa y duerme aquí la Bess N 
tirad del lecho y con la carga de ella 
no > paréis de correr hasta Agrellano! | 


a A 
. | CORDALIA ca E 
¿Dónde vas? ¿No eres tú? es 
MONSEÑOR ALEPO. s 
¿Qué quieres : 
0 : CORDALIA 
(Con. energía.) O OS 
¿Pues no me ves? 
ed ao frio y soberbio.) 
- MONSEÑOR ALEPO 
¿Pues piensas tú, q 


| ve bdo ds amarme, dog uno dolo a 
oblaste la hermosura, y , 
ega. Cordalia. . - + Aquella noche: obscura, 


trigos la sien, los ojos astro, 
'anta y los hombros alabastro, 
de cette dejo pnSuno,. 


CORDALTA 


je - MONSEÑOR ALEPO 
sin una contracción.) 


e A O contra. mado, esto es lo 


ecos | te e 
O a sus monteros, que se en 
E a a CORDALIA. A 


MONSEÑOR ALEPO dedo 
o E Verbena. 
ES o E 


MONSEÑOR ALEPO 
Se la dia un amigo, 


Eh a la Torjamos aquel día; 


an 


- hoy te hago un daño, ¡quiébrala si ie 
y no me llores más ni más me esperes! 


AO y 
PE f lo 


HDD) A R DO 


—¡ Monteros, acabad la montería! 
CORDATLIA 

(Extendiendo los brazos en cruz, delante de ds puer- 

ta del tabuco.) > yes E 

¡ Detenéos! - 2 
( MONSEÑOR ALEPO 

¡ Pasad! | 
CORDALIA 
¡Sobre una muerta 


A 


pasarán! 
MONSEÑOR ALEPO 
¡Así sea! 
CORDALIA 
¡ Hija, despierta! 
(Los monteros .estarán como clavados en su sitios) 
MONSEÑOR ALEPO 
(Con ira a sus monteros.) 
¿Qué os arredra? 


A E O 


S 


An 


e e, dde 


O A 


») 
a 


MONTERO 1 > E io 

¡La cruz! O 

CORDALTA UN 

¡Y ante esta puerta 

«la formarán mis brazos, ( “ 

mientras no me los partan a pedazos! 
MONSEÑOR ALEPO 

(Sin responderle, haciéndose atrás, mirando el inm- 

terior del tabuco, y fingiendo horror y contrarie- 

dad.) E 

¡No; que herís a Verbena!... ¿qué habéis Heim: y: 

- que la veo sangrienta sobre el lecho? E 

y CORDALIA | 


y deshaciendo la cruz para socorrer a su via) 
¡ Hja mía! 


MONSEÑOR ALEPO 

(Triunfal, en el acto, señalándola a sus monteros, 
que obedecen.) | 

¡Asid de ella! 


Pies > EA: 


dd ea dormida en él.)- 
CORDALIA 


e MONSEÑOR ALEPO 

E los monteros: por Cordalia.) 
SAN ¡ Tenedla ! 2 (DOY Verbena) 
ed | Va dormida; 

| y miedo que e a la A 


CORDALTA 

| _monteros. yes : 
8 ame tú, Merduso:: y tá; Hand 
1) ¡Verbena! 


MON SEÑOR ALEPO 


-— CORDALIA 
trás, dejad!... .- ¡Dios mío, si tú mismo 
e por las almas al abismo, 
yo a Satanás y suya sea 
a OS me e La 


Al 
END Dil A RO MA BR QUINA 
¡ Deshacéos ahora; Le E 
aue éste és su anillo y yo vuestra señora! 
¡Paso!.. 
(Córdala sale al campo, sin dejar de Para 
¡ Verbena, Pos ; as mía! | 
¡tu madre hace por t1!. 
(Y lejos, como si viera al alba sobre el mundo real. 
¡Despunta el alba! 
(En escena, el aquelarre continúa frenético; acti 
viejas columpiam a Escorpina en las lamas mie» 
tras cae el telón.) 


— 


FIN DEL ACTO PRIMERO 


O 


ACTO SEGUNDO 


E] 


atrio del Renacimiento en el soberbio Pug a 


Oros % las púrpuras de e ollas venecianas. : a 
ver término, a la derecha, y delante de un lien- 
/ e pinta, don Félix de o ers sa CS 


worando con los ojos, en una contemplación” obs 
sionante a Escorpina, que parece envuelta en un v 
lo de púrpura bajo aquella mirada, Monseñor. Co 
rado Alepo. 


- DON FÉLIX 
¿ Calláis, Monseñor? 


MONSEÑOR ALEPO 
Estuve 
mientras callaba, observando 
cómo, lo que os cuento, arranca IA: 
de aquellos dos ojos, rayos. 
(Ha señalado a Escorpina y se acerca a ella 
—Maravíllame, Escorpina, A 
simo has visto, o no has soñado 
lo que yo cuento, esta noche, 
que ahora te interese tanto. 


ESCORPINA O 
(Baja los ojos.) : , 
Yo, señor... : 
MONSEÑOR ALEPO 
de don Féliz.) 
Deeid, ¿no habita 
la tal moza el descampado 
solar de ruinas, que fueron 
Torre del Morisco? 
DON FÉLIX 
(Pidiendo la paleta a Dragonel.) 


ye Exacto. 
MONSEÑOR ALEPO 

No pudo asistir, entonces, . 

a lo que os digo del rapto, 

que ocurrió en un sitio, lejos, 

la selva entrada, en un elaro, 

junto a una choza y—por fondo— 

dos muros negros y un árbol. | 
DON FÉLIX 

¡Siempre fuísteis inventor 

de maravillas, Conrado! 


Y rad 


e Y E E a, - z Y 
AE TN A EE ae o NS : 
A a SA A A E A E Y RI 


1 


EN 


E 


DRAGONEL 
¿En qué tono? 
DON FÉLIX 
El del cielo. 


DRAGONES 270000 
Os para hacer tanto. .. 
: “DON FÉLIX 
es más 1 de hacer: sl no, 


z “(Dragonel prepara el color: mientras lo es- 
pera, dice don Félix a Alepo.) 
Pero no seguís? Estábais 
po mejor del relato. 
MONSEÑOR ALEPO - 


IN ] 

Tiene fama. 
cumplida e sanguinario. dro 

DRAGONEL 
Piel cetrina, ojos ardientes, 
barba corta y fino el Elo 
“como vuestro emperador 
que pintó nuestro Tiziano. * 

2 z DON FÉLIX toa 
Conque, si es cierto que viene 
para el lance del retablo, 
nuestra amiga la Gaifera 


MONSEÑOR ALEPO 
4 Escorpina.) NS 
Por cierto, ¿es cierto, Escorpina, 
que yo te he visto rondando 
del Inquisidor la casa, 
no era aun día en Agrellano? 
Llamáronte a declarar, j 


me has dicho, en lo del Retablo 
: -ESCORPINA 
| ¿Yo señor? Ni OS vi, ni Os dis ... 
MONSEÑOR ALEPO 
Será sueño; mo hagas caso. 
DON FÉLIX 


o Conrado ee 

que pretendan complicarnos, 
porque los amigos somos 

«de la Gaifera en el caso? 

MONSEÑOR ALEPO 

Es posible. . | Ein 

IP EISÓS DON Ea cs 


a burlo de ae Mis lab: so 
besaron a. EE en ce E 


La Tola veneciana 
que merida a E me. 


sigo en el cuerpo Finano 
la a que a 


MONSEÑOR ALEPO 
lgárame de seguiros, : 
1 Félix, mas no lo alcanzo; 

en el miseisa, ape es. 


o DON FÉLIX 

1 decir?... a 

ÓN _ MONSEÑOR ALEPO 
A us Os pasa, 


2 Aa iento de 
echizo y del rapto 


A y en 2 sábado. 


2d 
ad 


profesión de haceros honras, 


- pues, por cuanto tantas prendas 


que en este punto los hilos 


vendrá a quedar explicado. 


—Sois hidalgo: en Rolón o sido E 
vuestro camarada y hago * 


huésped mío, en Agrellano; 
sabéis física, gramática, 

letras, ciencias y tenéis trato 
de Monseñor, por un sello : 
que os dió un Cardenal romano; 


concurran en vos, no es caso 
para que rendido apruebe, 
para que os crea forzado, 
cuando vos paséis la linde 
de lo posible y lo humano. 
MONSEÑOR ALEPO 


Ayer, entrada la noche, 
señor don Félix, ¿no cenamos 
en casa de la Galfera ? 
| DON FÉLIX 
Como otras tantas. 
MONSEÑOR ALEPO 
¿Y un elaro * 
vino de Chipre; al caer, 
no hizo de ámbar nHESiTOS vasos? 
» DON FÉLIX 
Pudo ser... y aun sí sería 
y aun sospecho s1 pasamos, 
abusando en las botellas, 
la medida de los vasos; 


de mi recuerdo enmaraño, 
conque al fin, todo en el Chipre 


MONSEÑOR ALEPO 
Sois vos tan buen bebedor, a 
don Félix, que yo mo os hago - 
juguete, en tan pocas horas, 
de un Chipre de pocos años; 
quisísteis en montería ] 


salir después. a Mas: o o 
e que, con la luna, afirmábais - 


Ñ “DON FÉLIX 

E recuerdo. EA 

MONSEÑOR ALEPO - 
Las jaurías 


- DON FÉLIX 
o recuerdo. Ru 
“MONSEÑOR ALEPO 
Ra Y viendo entonces 
la doncella. ES 
DON PÉLIX 
aaa elaro 


e 


Decidme un o O 
y en la casa de Agrellano!» 
e hablé ás, no hablásteis más + 


sesto ya hice el relato. 
: DON FÉLIX Eo 


dejar de nda al diálogo, a | 
MONSEÑOR ALEPO 

¿No os ha dicho la doncella E 
“si mis gentes la trataron se 
como cumple a servidores 
de un Monseñor italiano? 
¿DON FÉLIX 0 

¿Qué doncella? 0 
MONSEÑOR ALEPO ES % 

(A Dragonel.) ¿Cómo llaman, 
si tú lo recuerdas, Drago, E 
a la hija de la mendiga 


Cordalia ? 
! ESCORPINA - O. 
(Que en este imtante ida a 
Aquí los villanos E 
Mari-Verbena la llaman. OR 
DRAGONEL 


dea a bautizaron A 
María, como a la Madre a 
de Dios. mi po 
MONSEÑOR ALEPO. 7 

Eres docto, Drago; ELO 

por el nombre preguntaba, 

lo demás mo viene al caso. 
¿No os dijo si mis monteros 
le han puesto en dobles su manto. 
para aforrarle las puntas 
del arzón de mi caballo? | 
DON FÉLIX 
¿Pues cuándo pudo decirlo, 
Monseñor? ¿La he visto acaso? 
MONSEÑOR ALEPO 
¿No la vístels? y 
A DON a pa 
¿Cómo y dónde? 
MONSEÑOR ALEPO 
¡ Comprendo, po el pasmo 
conque me oís!.. Ene la vístel 


 DRAGONEL 
Es (Con emoción de > credulidad.) 
o pero “recuerdo bien- 
e a la aurora resonaron, 
ram en zozobra, den 
“por el jardín unos pasos. (A dde Féliz. 2) 
Sobre la alfombra del gon. a, 


e por. si eran ellos, quise. 
ontar vuestros doce gamos. 
: DON PÉLIX. 


e 


o id : 
Es on sé o 


) vivo y lo soñado 
me aa a pensa 


MONSEÑOR. ALEPO- 
artes; porque es. 
o de o andariego el delo r 
: DON FÉLIX 


e llevándose el lienzo. a tropiezan con E 


¡Mari-Verbena aquí!... ¡los od. ella! 
-¡yo, sólo los deseos! 


SU ARA BDO M 


donde haya torres caídas, 
pozos muertos, muros agrios, 
o viejas columnas rotas 
con hebras de jaramago. | | 
DON FÉLIX A o 
¿Y él es de bulto? | O 
MONSEÑOR ALEPO o 
O lo finge. 
| DON PÉLIX +3 
¿Gran Señor? | po 
MONSEÑOR ALEPO PAS 
Según los casos; eS 


es hábil. 
DON FÉLIX | 
¿Juega la espada? Pa 
- MONSEÑOR ALEPO : 
¡Qué comezón os ha entrado! 
Con fintas, mañas y astucias; 
que tiene el juego italiano, 
¡dicen! 


E e A TANTO lt E 


DON PÉLIX 
Me alegra saberlo, 
por si un día viene al caso. 
MONSEÑOR ALEPO 
Yo hablo lo que hablan. 
DON FÉLIX 


E 


de 


Me, 


¡ Y sois 
muy fino hablador, Conrado! Z > 
(Don Félix, que tiene cogido el. bastidor | 
lienzo, a Dragonel. ) ) e 
Coge de esa tabla, a ver GEN 
si. el armatoste apartamos. Me 


dae: ropas del acto primero. Se hacen a un 1 
do para dejarla pasar. Escorpina crec q ole 


ESCORPINA 


— 10 — 


: Da 0: RE e La ES 0% 


MONSEÑOR. ALEPO. 
A Ca (Con desdén Y friidad) 
né é murmuras, eól No te conozco. 
: ESCORPINA 
. que ayer, saltando de mi lecho, 
1 conjuro, os franqueó las ruinas 
mitad del círculo de fuego. 
MONSEÑOR ALEPO : 
. -(Aparentando naturalidad. pe 
s despierta. O, «porque ayer soñabas, 
hacer deldod: del sueño. 
| - ESCORPINA 


- MONSEÑOR ATEPO 
Bien podías: 


ESCORPINA 
GA mis. poes 


a voz Y se acerca a Escorpina; desición 
ee a Cordalia?. + - Háblame de ella. 


z ESCORPINA 
¿Por Cordalia, entonces, 


MONSEÑOR ALEPO. 

: o A sirviendo. CEN 
es de un amigo. q 
ea DON: PÉLIX 

¿ Acaso, 
ies. a,su peo 


— TL 0 E 


dime, pa ¿significan celos? 


- siento vuestro desdén sobre mis ansias 


que buscan a Cordalia y a vos mismo: - 


potanso capa 


sobindola. ayer AAN de las ruinas OS 
a la genttil Mar-Verbena?.... OS 
MONSEÑOR ALEPO 
(Sarcástico.) ¡ Pero, 
me servía, sirviéndole, a mí mismo! 
Hoy, la que ayer mi presa, es mi señuelo; 
pensando en la raíz, cogí la rosa, 
por traerme al pastor hurté el cordero. 
¡Cordalia está en mis mano, porque en ellas 
la salvación de su Verbena tengo! 
-- ¿ESCORPINA 
¿Luego amáis a Cordalia? 
MONSEÑOR ALEPO 
Esas palabras, 


pe 


m 
Es 


AE IA EAS Y EAT ERA 


$ 
de 


sz 


ESTA E E 


> 
+5 


ESCORPINA á 

Sienifican que nunca será vuestra E 
Cordalia! MONSEÑOR ALEPO eS 
Nunca. E (Sonriente 
ESCORPINA - E 

¡Yo os lo juro, Alepo! de. 23 


MONSEÑOR ALEPO | 
¿Tienes tanto poder? 
“ESCORPINA : 
Tengo odio, ¿es poco? 
MONSEÑOR ALEPO 


Menos podía ser... 
ESCORPINA - 


| ¡ Y tengo Alo AS 
¿ya, para qué negarlo? Los tenía 
desde ayer noche; realidad o sueño, 


y como resignarme a ello no puedo. > 
dime posa pa la ie 


obs Y ada (1 SUS olanrOS de la e escena 


terior.) Es cierto: 


delaté al Tribunal la hechicería; 
los cuadrilleros de la Santa ha tiempo 


e po ER 


ei 


Señor ALEPO ó 
ee lo será en lo eterno. 


Unos pasos y dice para st: e 
pea os: al mal; una ley negra 


2d ante apresuremos. : 
(Entran Dragonel y don Féliz. 2) 


Ad A _Dragonel. 
z DRAGONEL 
5 Estáis triste, ¿qué os aflige? 


- DON PÉLIX 


a labras del a del día, 
eumple a la mano 
zón, me tiene satisfecho. 
alos de alegría 


mpre unas flores 
a en .E ventana, - e 


Ea a 
DON FÉLIX el 
- Hoy no hallé foros; 
A 


sE 
po 


en la ventana había O 
sólo cenizas, ¿qué hálito ha pasado pr 
que mis rosas de siempre se ha llevado? - DAR 
Misterio era; pero era  ' Dr 
aquel ramo, en la lumbre mañanera,. 
caso real, como una voz; sentía 8 
que mi alma én cada flor se descogía, 
me embalsamaban la jornada entera EA 
y hoy, no hallarlas, me dió melancolía. 
Tú me conoces, Dragonel; soy hombre - 
de dar cuerpo a la luz, substancia a un nombre; 
no me quitan la calma AOL: 
sueños, fantasmas, sombras ni vapores; A 
¿pues por qué, en el misterio de estas flores, 
hoy que me faltan, se turbó mi alma? 


END O MACRO Mano ura 
i Se 

? 

a 

a 


AR O 


DRAGONFL de AN 
¡Yo qué os diré!... Porque la vida burns e 
tal vez no es vida humana todavía A 


para aquel que no encuentra, cada día, 


las flores del misterio en su ventana. 3 

DON FÉLIX : 

¡Eso no, Dragonel, antes diría E 

que esta vida del mundo es cosa vana E 

La aquel que no trueca, en obra humana, 

las flores del misterio, cada día. 

DRAGONEL . 

¿No es lo mismo? ER ? 

DON FÉLIX 3 

¡Está más en nuestra mano! - 

DRAGONEL 27 

¿Pasos en el jardín? mE (Con sobresa 
DON FÉLIX 


Será el romano. a 
(Dragonel observa. Don Félix añ 
La obscuridad me da melancolía... 0 
¿Gué me importan mis flores, | ON 
ni quien las ponga, ni quien las abrase? , E 
¡La vida importa y recoger del día 
los placeres que da, no los dolores! 
Tráete luz, Dragonel, y que esto pase. 


DE gan unano 


cala por la Ea Un resplandor como 


una cae sobre el jardín. Don Félix, sugestio- 2 


nado, mo aparta sus ojos del' pórtico. El resplan- | 


es 


lor. precede a la pues. de Verbena, q aparece 


ye 0 VERBENA : 
eccis, señor?... (Dando unos pasos.) 
ec! mociéndole.) o Sí ¡Ya he llegado! 
0 ApaE 0 día entero habré pasado 


He iaa el corazón lata 
paro de an id 


?, dime. 

- VERBENA , y 
Soy Verbena; ; 
h ena, si queréis. 

DON FÉLIX 
| ¡María! E 
VERBENA 


- VERBENA. y 
En de ruinas. 


e 


E ae 75 - A de 


b 


i Quién es? 


 VERBENA_ Je 
¿Pues no me habéis oia E 
¡ Y yo que vine a vos porque he creido 
que me apreciábais! Todas las espinas 
que viniendo he pisado 
siento en mi corazón, que lo han lagado. 
nitenta. lo 


s 
Le 
ná 
] 


DON FÉLIX 
Si sé cómo eres ¿ quieres (Reteniéndo 
que ponga empeño en conocer quién eres?.; a 
e ¿Qué importará saber por qué caminas 
A y, de tu vida, dónde empieza, 
si eres tú la que andando me iluminas, 
Verbena, toda la naturaleza ? OS 
Pero yo sé quién eres; te esperaba 
mi alma; tú eres aquella : a 
que, ¡mbiéndose bella, E an 
dormida y triste, con mi”amor soñaba. EN 
VERBENA OS 
¡Sí don Félix! AN AS 
a DON FÉLIX A 
Tu sueño te decía Ed OS 
que yo te libertaba : EN 
de tu miseria un día... | E 
VERBENA E 
¡Sí! A se 
| DON FÉLIX 
¡Que te.daba músicas, festines, - 
mascaradas al modo de Venecia; - 
todo. el verano palpitaba Grecia 
| bajo el pórtico en luz de mis jardines; ; 
al invierno alegraban el estrado 
versos de Aretino y farsas mías; 
el otoño llegado, 
era el batir de caza en a Pes 
y parecían llamas los tropeles “a aoaiS 
de tus galeos lebreles. sE RS 


> 


Eno 


E 


at 


=.o 


VERBENA e 


DON mx 
Espera; ; 


— VERBEN A 


DON FÉLIX 


porque te CONOZCO, te he a 
o has al 


ombré hades el do, porque. es. q .eselayo. 
| he conocido? 
VERBENA 


> - DON PÁLIX | 

, e aquel encono, ' 

Avidarás. un día? : 

| VERBENA 
E lo olvido 

DON FÉLIX ía 


VERBENA 
cd Y yaos perdono. se | 
nsación de miedo le hace mirar a su altre 


os no es con. el deseo; de 


en las 


UD 0 A BDO ¿MANE AD EN 
DON FÉLIX E 
Vamos... A (Tendiéndoia la mano.) 
VERBENA ; 
(Turbada.) ¿ Adónde? ERA a 
DON FÉLIX 


¡ Manos primorosas! 
Dime, ¿es qué ellas son flores, o es que asume 
su piel todo el perfume, 
de avezadas que están a coger rosas? 
VERBENA 
F Tanto, que hoy he sufrido 
toda la tarde de melancolía, 
señor don Félix, porgue no he podido 


aa cogerlas del rosal donde solía. e" 

e 6 DON FÉLIX 08 

E ¡Ven! | (Queriendo llevarla.) 

PA ; VERBENA : 

e ¡A la senda! 

de DON FÉLIX * 

3 Luego. ; 
VERBENA | 
¡Madre mía! 

: Pues tantas pobres aves que en prisiones NES y 

E, de hilada argentería 5 


07 
«e 


0 por fuerza retenéis, ¿son corazones? 
(Don Félix sonríe y besa las manos de Verbena. En: 
tra Dragonel con una antorcha; le sigue Alepo, 


de | DRAGONEL se 

. Señor.. ; 
EN 

sE (Dragonel sujeta al muro la antorcha; a un sigma 

E de Alepo desaparece.) de a 

: DON FÉLIX E 

po (Creyendo hablar con su paje.) 

A ¡Nadie mi estrado A 

pise esta noche, Dragonel; que ha dado 8 

por fin con su alegría, e 

mi corazón al terminar el día! y AN LE 

(Se dispone a entrar por la lateral; Deo Alepo 

levantando el tapiz, espera y sonrie.) q 


¿Vos? PO E ¿13 


as 


$ 


50 
| MONSEÑOR _ALEPO 
$ ” Qué os extraña? 
a VERBENA 
A mí, favor! 
DON FÉLIX 
¿Qué es esto? O 
MONSEÑOR ALEPO 


(Les + imvita a pasar bajo el ia y concluye.) 
un gesto 


e punta el ao, 
en orden, el tapiz doblado, 
al aire, en vez de antorchas, ilusiones» 
o DON FÉLIX y 
pajes... vd o | | 
- [MONSEÑOR ALEPO pi 
Ni uno queda: presa fueron 


DON mÉLIX 


b o de E 


MONSEÑOR AEPO 
ll 
e mí me tiene complacido; 


a ado yo estaró a la puerta, OS 
ba dme, señor : -£jvino a la copal» 

- VERBENA ¿ 

a grande instancia a don Félix. ) A 


DON FÉLIX 
¡Verbena! j | 
VERBENA E 
Adonde « sea 


DON FÉLIX 


MONSEÑOR ALEPO e a 
¿Por qué no? De a lap 
DON FÉLIX ao 
: á Mi espada, 
Verbena, fué templada 
para dejar un día a cintarazos, | 
y alos pies de una hermosa codiciada, . 
una befa italiana hecha pedazos. qe 
MONSEÑOR ALEPO 
Dejéndoles 
<¡ Vino en mi copa!» os servirá mi diestra, - 
no lo' olvidéis, y la doncella es vuestra. 
(Volviendo a dejar caer el tapiz cuanta de 
aparecido.) 
Pasó cerca el amor... ¡odio: confórtame!. 
(Aspirando la calma de la noche. 
Clara la luna y ebrios. | 
los astros y una música en el aire 
donde parece diluirse el cielo... 
¡Bella noche de amor, para quien ame, 
Dios en la altura, o en la tierra insecto! ñ 
¡Bella noche de amor!... ¿y qué?... Mi serte. 
no es fatal? ¿No resbalo ES 
de la cumbre más alta hacia la muerte? (A 
-¡Monotonía atroz, monotonía a 
que el hombre desconoce! ) o 
Amar, llorar, dudar, noche, alba, día; $e 
del placer al dolor, del llanto al goce, 
así, vario, y variando cada cosa 
por él, dándole un prisma a cada nombre, 
cada mortal, ¡diversidad gloriosa!, DE 
es dos, es ciento, es mil, en sólo un aaa ON 
¡Y yo uno, sólo uno, j iO 
sin cambiar; uno siempre; esto es; rl 
¿Porque pienso? .. ¡Ah ya entiendo! ¡Es > ves 
« de carne humana, en el que voy. e e 
(Como hablando con 
EA e Ja noche en que salí de mi e 


y and. q7 E da) Lo, £ué preciso 
OS este cuerpo, en una fosa; 


Mostrando que está en diálogo con su cuer 107 
o mío prestado, ayer difunto 

e hoy me encierra, hasta cierto punto! 

2 quién debiste ser cuando vivías? 
de un potente en ES 


o (Lransición. Peron de 
a mí no me importa... ¿Y por qué digo - | 
e importa?» ¿No siento el acicate 
or de no amar, que va conmigo? 
estudiante el corazón!... Aún late. - 
faremos. SS (Vuelve al pórtico y grita: .) 
| ¡Lanza tu venablo, 
corps; porque está que arde 
el pueblo el lance del E 


yo nunca he sido un e Diablo. 
ES (Saca del cinto una daga de oro.) 
- Acabemos; porque estoy metido E 
propio fuego que he encendido. 
mas en peligro!. La Va da. aguja 


] A E 
Me amaba y era add: : 


EDUCA RD O 


- dará sombras el sol, verdad tu boca, 


¡pues que toda esta carne en que he vivido — 


se me deshaga en lágrimas por ella! O 
(Apoya la frente en la mano y con un a 
¡Cordalia;... amor!... (Pausa.) 


DON FÉLIX 
(Su voz detrás de la puerta del fondo. ) 
¡ Vino en mi copa! EA 
MONSEÑOR ALEPO AS 
(Poniéndose de pie.) ¡Acudo!. 1: 
Lloré una sola; pero tal ha sido, dE 
que tocó mi piel, porque abrazó el vestido. 
DON FÉLIX 
¡ Vino en mi copa! 
MONSEÑOR. ALEPO 
(Corriendo a la puerta.) ¡Porfiad, que asado 


CORDALIA 

¡Not MONSEÑOR ALEPO 
¡Pasaré! 
E CORDALIA 

¡Jamás! q 
. MONSEÑOR ALEPO 
¿A qué has venido? 
CORDALTA 
¡ Verbena! 


o 
MON SEÑOR, ALEPO 


¡De ella y sus amores cuido! - 

| CORDALIA | 
¿Su cuchillo eres tú? Pues yo su escudo. 
MONSEÑOR ALEPO 


Madre Cordalia, desde ayer es tanto 

lo que anduvo la bella, 

que ya no basta con tu pobre manto 

para amparar Sus hombros de doncella. 
CORDALIA 

¡Jamás!... ¡Antes la nieve 

dejará de estar blanca; mota leve 

de humo, el aire, serán montes de roca; 


2. O 


ARRBiLANo 


balla 0 pensamiento impuro! 
1 pena? ] A 
ES MONSEÑOR ALEPO 
a Matalmente +... 
es el mal; déjame hacer, consiente; 
de el anillo de tu mano, 


: CORDALIA 
ny. ahora, más que nunea cuido q 
MONSEÑOR ALEPO 

PASS paa Cordalia, 


- 


- CORDALIA 
OR las manos, como rezando.) 


ó ya al nacer, me AS 
r. ta nombre hasta el. abismo.» 
MONSEÑOR ALEPO 


0 los. rizos en su cepalda 
hi teuado, una esmeralda | 


CORDALIA E 
- ¡ Calla, boca de horroriaiasa . 
MONSEÑOR ALEPO 3 j 
o «¡Si tú quisieras! 
o, ] Cede, Cordalia! CORAL. US 
o ¡¡Aparta de mi lado! 
DO MONSEÑOR ALEPO e 
Ea Mira qué mancha aquí; ya te he Morado: rs. 
E ; Le 
¡mi llanto apagaría esas caia 


e 


Si no. CORDALIA A 


Veamos si entendí el eraiioN sd 
| porque triunfe en la lucha que la espera, 
e perque tu aliento en su candor no influya, - 
o su madre te ha de amar y a tu manera, 
dijiste ayer. pS . 

MONSEÑOR ALEPO 
Tal dije ayer. 


CORDALIA pS 
E (Con horror de las palabras que promuncia, 
sorda.) Soy tuya. 
: MONSEÑOR ALEPO. | 
¡Mía! | aa Y pas 
CORDALTA 


Sí. ¿Qué te extraña A : 
si soy madre y la engendré con pena? 
¡Pues no va siempre al aire la azucena 
y la contempla Dios y el sol la baña, | 
mientras la madre, la raíz, se empaña 
de fango y limo, siente por sus hebras 
Den meterse el lodo, reastrear culebras, 
todas las impurezas de la entraña? 

e Dios, más grande que tú, sabe en qué. dura. 
vacilación tu mano me atropella; 
¡que mi hija triunfe y triunfaré con ella! 
¡Si he engendrado la pureza, ya soy pural 
¡Hija! : (Se dirige hacia la 
Ya no, no me conocería... 
(Se detiene; ve a Ale 


e E E 


MONSEÑOR ALEPO 
215 pacto!... 
CORDALIA 


] ma ble de ser, sin agonía! 
o pane que te he e 


inapte MONSEÑOR ALP 
era , dulce tu piedad!... 
qe CORDALIA 


VOCES 


o la PR y la Gaifera! 
A CORDALIA 
eg oteendo, al barandal.) 


SS Leña de hoguera, sé bendita! 
eE (Sordo rumor de. la turba, le 
MONSEÑOR ALEPON | 

2 a ES Y nera de a) 


lo turbas aparecen. Sn el pórtico.) 
es 
a 
(De rodillas Y abiertos. los brazos. Pa 


EXDEOONA ORTDO MARE QUUCAN 


¿Quién osaría, 
teniendo fuero en casa de Agrellano, ] He 
transponer ese umbral ? i 
CETINA 
¿Nos desafía ? 
UNA VOZ 
¿La ampara? 
VOCES 
¡Al fuego! 
CETINA 
¡A muerte, el italiano! 
¡Le “acusó el Tribunal de hechicería! 
VOCES 
¡Al fuego, al fuego! 
MONSEÑOR ALEPO 
(Asiendo a Cordalia, dispuesto a salir con ella.) 
¿El Tribunal, acaso, > 
se pone en frente de esta espada?. . . ¡Paso, 
y nadie toque a esta mujer!... ¡Es mía! 
(Ruedan contra la espada de Alepo seis o siete es- 
padas a la vez.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 


ACTO TERCERO 


CUADRO PRIMERO 


de turbas aisladas. El lívido albor de una ma- 
da arisca, Cielo de tormenta, cs relampa- 


cuáldas sin manto, 'misérrimas, y algunas 
% 00 MARI SÁNCHEZ, a CEN- 


a cado . . si le queda vida, 
0d Da un SEE | 


san (Voces de Sa ÚrOaS, lejanísimas.) 
a no! ¡Al Monseñor! ¡La hoguera! 
CENTENA 


MASTE BLAS 
¡Le acosan! Y el don Félix, 
donde contó los O 


MARI SÁNCHEZ. 
+ Cumaliósd el lance? 
MASTE BLAS 

No lo sé; pensAba 
que sabríais vosotras. .. Esta tarde 
le yi eruzando el puente y ya iba solo 7 
parecía furioso. E 
sd MARI SÁNCHEZ | 

Cuando estaba 
la multitud atravesando el puente As 
para venir sobre él, tendió la mano, 
se partió el areo y medio pueblo entonces 


cayó al abismo. 


SS  QUITERIA 
, Exasperó la furia 
de los que lo persiguen, j 
MARI SÁNCHEZ. 
p No se libra 
de morir esta noche. > o 
MASTE BLAS 
En Agrellano de 
ne a que la Doral está en las ruinas 
y que él vendrá por ella. e E 
QUITERIA | 
Y así corren | 


todavía las gentes, + ; 
Po MASTE BLAS 
Si no ha muerto 
de pánico o cansancio la: Core : 
debe volver aquí. 


QUITERIA 
) Vendrán 1 las turbas. 
otra vez. 
MASTE BLAS. 
Pia dar con la “Gaia, 


AGREDLANO 


E Seo 


je tal h hallan. a mano ps 


MONSEÑOR ALEPO. 
Al italiano. 
CENTENA 
MARI SÁNCHEZ 
2 IINO eos 


>, 


Y 


; MASTE BLAS a : ES 
tan fiera pinta. (Por Alepo.) 
o - MONSEÑOR ALEPO : 
la. escena, llegó al tabuco de Cordalia, miró 
1 - Aquí tampoco. 
_MASTE BLAS 


5 5 MASTER BLAS 
€ Pues. no está muy elaro. 
¡ee MONSEÑOR. ALEPO 


e 
K 


ASES VIA! E E Y PA PR ROI UNA AORTA 


MONA en DO mM A Br 


Tú eres villano, rústico, AN 

cacoquimio, zumbón, zafio: quisiera e 

darte para Cordalia mi adiós, antes | A 

de abandonar la tierra; 

porque mi fin se acerca ya... 0 eS 

MASTE BLAS AN 

| (A lo menos 

sabes la que te espera.) 

| MONSEÑOR ALEPO 

Dile que herido de su fe, vencido 

sino de ella, del Dios que. habita en ella, 

salgo de 4quí; confiésale que ha dado 

largo afán a mis días esta tierra; 

que me avine a ser grande, y contagiado 

mientras vivía, de fingir grandeza, : d 

hasta el. manto de sombras que he iio 

cuando, muerto, me envuelva, 

pegado en él conservará, del roce, Me, 

no sé qué vago resplandor de estrellas... - dy 

No le digas que he muerto, E 


sacristán; no es que muera. 0 
Salgo de esta Castilla; torno a Italia; he 
'al mundo, lejos; donde todo sea OR 


liviano, alegre, fútil, a mi modo: 
no, como en esta tierra, | 
cuchillo en el cuchillo, fuego en el fuego, ñ 
sangre de corazón, llama de hoguera... e 
¡A Italia!... En fin: si vuelve, no le digas : 
mada: que ello aquí queda | 4 
en el aire; en este aire donde tantas eN 
palabras misteriosas aletean... : hi “Y 
Cállale de mis rumbos; pero dile 79 
con tu zafia expresión y como puedas E 
que, si desaparezeo de Castilla 0 
sin reclamar el pacto, es que la idea PA 
de perder su piedad, aquella lágrima 5 E 
cayendo, sola, en la tiniebla eterna, 3d 
basta para matarme. No te asustes, +4 
(Maste Blas se queda mirándole como. 
entendido.) - de 


a ia 


¿te la ol vino ? 
2 O MASTE BLAS 
1 Yepes, si tengo. 
MONSEÑOR ALEPO 
A mí me apesta. 
a | MASTE BLAS 4 
me maten, si yo no os conocía 


A visto yo? ¡Dios me a ES 
relámpago, y comeidiendo con él, se santigua 
urado, Maste- Blas.) 0 a | 
- MONSEÑOR ALEPO. 
1 es la señal? 
MASTE BLAS 
Por la centella. 
: - MONSEÑOR ALEPO- 
2 CN 
si a, por e eulpas, 
una cárcel y quisieras 
> ell: , una vez, ¿esperarías 
iesen las puertas? | 
0 MASTE BLAS 
de yo abrir, esperaría, 
: MONSEÑOR ALEPO 
-MASTE BLAS 
También. : 
- MONSEÑOR ALEPO 
i Por qué? 
MASTE BLAS a 
M da | E o hiciera y 


A 


2% % 


cerrara más, Si tanto 
- que iba dando más vueltas. 
MONSEÑOR ALEPO 
Y sabiendo servirte? S 
(Vuelve a oirse el clamoreo de las 4 


E Esperaría. o e 
| MONSEÑOR aro 
¿Para qué? as A 

: MASTE BLAS 


y. 


que, aun dejando la eSiDóL gusto el hito 
de tener los criados a la puerta. | 


MONSEÑOR ALEPO 
¿No ha venido a las ruinas esta. noche 
quien por mí preguntara? 
MASTE BLAS 


- con ganás 
| | MONSEÑOR ALEPO 
- ¡Villanos! : oa 


MASTH BLAS 


villa la de: ió 

(Vuelve a oirse el clamoreo o as PE 
MONSEÑOR ALEPO - 

on 

—MASTE. BLAS 


E EA 


Para que bien ra LOS 
MONSEÑOR ALEPO 


ena el monte.) 
| | MASTE BLAS 
A quien vos esperáis o él os espera. 


| MONSEÑOR ALEPO | 
¡Por fin! 


de 


ra el de q ¿qué gente es esta? o 
ES don Féliz. Mira a ua partes no pudien-. 


as, y de muros A destrozado: 

cartel cita y donde está, por cierto, 

ambién pintáis, pintiparado, 
Moo DON. FÉLIX. 

nena, pues; pego enerian 


DR MONSEÑOR ALEPO — 
qué. no, capitán? Lección de espada 
ntojó tomar de un italiano, 
sin razón : va o Cea 


de o o. EN 
Sentado: res 


ES o 93 - as: ON ¡ 


EE MONSEÑOR ALEPO 
Mas no ereáis que es brava la partidas S 
- porque es pagar la cuenta sin a 
DON PÉLIx 


la drid. pregunta: e 
¿Qué esperáis ? 


: MONSEÑOR. ALEPO 
e La razón que vuestra espada 
o tenga, al buscar, don Félix, con tal ira 
na mi pecho, en esta lid desatentada. 
nd DON FÉLIX 
e - (Alzando el hierro. ) 
8 ¡Por la verdad y en la verdad tomplani 
Ne acabar quiere, en vos, con la mentira! 
MONSEÑOR ALEPO 
(Burlón, sin moverse.) . 
¡Brava razón! DON PÉLIX 
AP Si no es razón al uso, 
por Cómalia, señor, en cuya suerte, 
| por tanto entrásteis; y de cuya a 
cd lsi muere os pido cuentas y os acuso. 
DdES MONSEÑOR ALEPO 


E (Con rapidez, tendiendo su espada.) - 

e ¡ Vuestro, pues! a (Mientras riñon. 

dd ¿Falta mucho para el día 8 
DON FÉLIX - 


e Pienso hacer porque os falte todavía 
la eternidad, Alepo. 
DeScanisaa y se observan sin atacarse.). 
MONSEÑOR ALEPO 
j Y yo os advierto 
ES señor, que hablásteis casi en profecía; da 
( que si pensáis matarme, pasaría 
la eternidad sin que me viérais muerto. 
- (Riñen de nuevo y don Félia interrumpe el 


enemigo.) - 
de DON FÉLIX 
¿Herido estáis? 


A — 


MONSEÑOR ALEPO SEN 


mo es. noche y dais pronto, caballero, 
ez atravesásteis una sombra. - é 


A de y con ciega furia. Se iras en una mano con de 
da ne epa Éste ire ds el lance y di- | 


a 


“DON PÉLIX 


¡Poca sangre! | 
MONSEÑOR ALEPO 
Dará as 


E, 
in a mujer os os 


| DON PÉLIX | 
92) lego; en un Juego desatentado, sin ley, delirante Y 
A a vida mía, 


«% 


_ MONSEÑOR ALEPO 


DON HÉLDO ; 
; ¡Es la agonía de 
MONSEÑOR ALEPO 
¡Ya parada! eN 
DON TÉLIX 


ES 


| sore ALEPO | 


DON. PÉLIXO 
Té éstas. 


MONSEÑOR: ALEPO 


DON PELEA... 200 

ES ¿Y ést 

E MONSEÑOR ALEPO. 

(Haciendo el juego que dice.) O 

¡Mi espada 2.7 

cubrió la finta y pide todavía! 
DON FÉLIX 


ar 


¡Voy! Ed E 

" MONSEÑOR ALEPO. 5 

¡Replico!... ¿qué es.estod "A 

DON FÉLIX E E 
¡Muere! (Tirándole a fondo.) 

MONSEÑOR ALEPO 

(De una parada violenta, le desarma, diciendo: A 


¡ Nada! 


DON FÉLIX ro 
(Da la espada contra el suelo.) E 
o a vuestra merced ! o 


MUTmura. 0% 

MONSEÑOR ALEPO 
¡La luz del dat 
DON FÉLIX 00 a e 
¿Dónde vais, monseñor ? A 
(Alepo llega al sitio en que cayó la espada de don 
Félix pone el pie en ella Y ofrece a don Fé 
liz su propia espada, de gano de oro, diciendo, 31 
jactancia ya.) A se 
MONSEÑOR ALEPO no E 
Tomad la espada. ME 


¿Qué hacéis? Herir | pS 
¡ DON FÉLIX 2 
¡No puedo, pesa tanto 
como una eternidad la espada vuestra! ab. a | 
MONSEÑOR ALEPO. 2, Ear: 
+ (Dando el pecho.) E RE 
o Ya ayudo! ¡Heridme aquí, donde. se e 
la mancha de esta gota de mi llanto! 


DE AGRENLANO 


nm a. qn instante... de ca pS 
DON FÉLIX 

tirando su espada.) ¡No quiero! 
MONSEÑOR ALEPO 


DON FÉLIX 


[MONSEÑOR ALEPO 
¡Va jurado! 
DON FÉLIX 


MONSEÑOR ALEPO | 
En el pecho... así... ¡tocado! 

Alepo, herido de muerte en el sitio que in- 
, a donde se lleva la mano. Don Féliz se 


ro —MASTE BLAS mee 
due ds CON e 
“MARI SÁNCHEZ 
¿Quién ? 

- CENTENA 
¡El italiano! 


> 


MID UNAS RED O 


MARI SÁNCHEZ + AN 


¡ Muerto! $ 4 54 
GORDALIA lo 
(Que llega junto al grupo.) A 
- ¡Mue 
(A don Féliz.) ÉS | 0 
¿Vos le herísteis? A . 
DON FÉLIX 


Yo mismo. | k 
CORDALTA 2 a 
Hace un instant 
la esquila de la ermita, en que he rezado E 
toda la noche, tañó sola al viento, d 
y entendí que el Señor me libertaba. E 
(Acaban de dejar tendido al muerto; las mu 
le rodean, y ella, mirándole con cierta 00d 
pregunta a don Félix:) E E 
¿Sabéis quién era? 
DON FÉLIX 
Un italiano amigo 
de fábulas y mofas: pero ha puesto 
villanía en sus últimas acciones 
y así murió. 


CORDALTA 
(Con voz rara, casi religiosa, los ojos vidriados, 
rando al muerto.) A 
Yo sé quien es... 
DON FÉLIX | 

- Cordalia, 
si el que entendéis decir pensáis que ha sido 
¡pedidle a Dios que os quite el pensamiento! 
(Cordalia no contesta, casi hierática y fuera 
mundo; el griterío de las turbas que se ace 
para reclamar su presa, es cada vez más en 
decedor; don Félix, vuelto a las viejas. conclu 
Pero a fe que hoy por hoy, no hay más justicie 

porque sea quien sea, éste hombre ha muerto, 

(Disponiéndose a salir.) Ss: 
Cuidad de él, Maste Blas; cuidad vosotras, 
buenas mujeres; 


10 
E 


— 98 — 


PENAS 


0 hombre muerto y 0s preguntan 
» dió muerte, 


Ap acaba de fejarió la espada de don Fé- 
pero, a su lado, en alto, reconstruyendo exúe- 
ente el grupo del Retablo, tae y a 


: ARCÁNGEL 
d1sas ae gradas de lo eterno, responde: 
prusron tus padres? 
MONSEÑOR ALEPO 
mes Mi dolor: 
+ CORDALIA ; 


Mi piedad. 
ARCÁNGEL 


ARCÁNGEL 
e NO. puedes forzar la eternidad. 
ON Sen On ALEPO 


CORDAIIA. AS 
- Yo recé por los dos. 
_ MONSEÑOR LO ca 


Doma a» 0. dm 


ARCÁNGEL 
Por ti mismo, a E na 
te faltó hacerlo, Alepo, por el amor de Dios: a 
sin voluntad de cobro, sin ic provecho, E 
sin promediar tu afán, ÍN 
como la lluvia sobre los campos en barbecho, 
que ella les da sus lágrimas y ellos no rinden pan 
MONSEÑOR ALEPO 
¡Quemaba tanto el lHanto, que concebí esperanza 


CORDALIA 
¡ Perdónale, señor! 
y re 
¿No es bastante que espere? 
CORDALIA 


¿La divina balanza 
que desquició un orgullo, no moverá un dolor? 
ARCÁNGEL a A 

(Levantando su espada.) : 3 


2? 


'Torna al mundo; te ha sido tomada en cuenta, Al 


la lágrima Fei ya no ha de ser el tiempo A 
de tu mal invariable caneelador perpetuo. S 
No habitarás tu abismo, que habitarás la tierra: 
diluído en las almas de los hombres, espera 
la redención, que hoy pides, por el esfuerzo de e 
A la unidad va el mundo, como la savia al grano: 
la Humanidad partiendo del mal originario, 
es abismo que asciende lentamente a los astros. 
Tu alma entrará en los hombres; padecerás en E 
ya no el mal, el dolor serás, dde hoy, Alepo; 
y de hombre en hombre andando, de siglo en sigl 


a 
que te han visto surgir'a los futuros tiempos, . 
tu alma, según se quemen las zarzas del misterio, 
transmigrará, en las almas de los hombres, al cie 

MONSEÑOR ALEPO 
¡Larga es la ruta! 


ARCÁNGEL > A 
¡Para la eternidad, un dial 
CORDALIA 
Salvarle así yo quise, ¿por qué no lo podía? 


O 


a o no lo a un latido; 
y ese es todo tu o has a 


, para salvarse qvesitaba, peca, 
prema, eterna, divina voluntad. 

z CORDALIA 

es disculpa; pero la noche ea 


ARCÁNGEL 
ataca, ciega, siglos ha que fulgura 
mgre de Dios Hijo sobre aquel mismo altar. 
piedad a tu crimen igualó tu deseo; 
oy castigo juntos merecerás por él; 
de ti, Cordalia, tal vez muy cerca, veo 
gulo de acíbar y tu gota de miel. 
s cuando toda tu vida te sonría 
peo. de siembra: reciente, en la heredad. 

: - CORDALIA | 


ron ¡La muerte, para mí es alegría! 
depa, 0 AGAN QEL | 
los escoge, para tu muerte, el día 
comienzo llegues de tu felicidad. 
¿MONSEÑOR ALEPO 
u de a tu lado yo estaré, en a agonía. 
- CORDALIA 


DEL CUADRO PRIMERO 


O en el claustro del. Retablo. 
conocemos desde el Prólogo. Vuelve a ocupar su 
tio en él la famosa imagen de Satanás que había 
do robada. Hace suponer que es mañana de fie 
gentío que bulle en el clausttro decidor y ale 
Entre el gentío muy numeroso. MARI SÁNCHE 
CRISTOBALONA, QUITERIA, CENTENA, 
MONEDA, CETINA, mujeres, doncellas, cuas 
ros de la Santa, gente del pueblo, soldados, 
Al levantarse el telón, la muchedumbre está e 
fondo aguardando que alguien entre por las pue 
del claustro y en primer, término, ante la misma 
del Retablo, Timoneda y Cetina, Ecco. ¡ 
CETINA. 
¿Pero es verdad, Timoneda, 
lo que me cuentan del hecho? 
TIMONEDA 
Verdad es, y echó por tierra : 
la balumba del proceso. E 
Prodigio ha sido de Dios, j 
o prodigio del infierno. 
¿Pues no estáis viendo la imagen? 


CETINA 
¿Y es la misma? 
TIMONEDA 
Podéis verlo. 
CETINA 
OMA a ] 
TIMONEDA 


Aquella mañana. - 
que recordáis del suceso 


del desafío, unas viejas 
- —tal vez por robar el lecho 
- de Cordalia—penetraron, ' 
eran tres, en su aposento. 
Ni se concibe que puedá 
guardarse allá tanto tiempo 
nada oculto, ni da el antro 
A o tal da de 


destinó, que está en des boca 
| del a desierto... 
? a CETINA des 
Orio 3 
Si dejáis. 
ISORETNA 
ro 


We en a tasro? 1 


TIMONEDA 
$ -Funto. al lecho 


o estuvo en el otablo: 
tantos. A 
0 TIMONEDA 
—Hablad: ¿ vieron Le 
_TIMONEDA | | 
No adivináis? e eN 
CETINA 
¿pAcobadi- 
ces  TIMONEDA 
I a 2 imagen robada! 
Ad CETINA 
¡Cielos! 
- CETINA 


ED DA Ra 


O 


Se iio opa Jess. 
se trajo la imagen, hemos o 
oído testigos, visto : 
las tallas, hablado expertos; E 
y hoy finalmente la prueba 
de sitio y lugar dió efecto. MAN 
Traída al retablo, dambas 
los cantos rotos y uniendo, : IN 
junta a junta, astilla a astilla, a 
Yaja a raja y hueco a hueco 
se unen, se encajan, ajustar >-=>00 
sin déjar aire por medio; 
ho hay duda, es la misma imagen 
como esta reja es de hierro. 
Es ¿No os extraña? ! 
pS E : CETINA E 
AE ¿Pensáis vos 
. que no hay diferencia? on 
TIMONEDA 
o - Creo z 
que una sola; mas tan nimia, 
que nadie paróse en ello. 
QUINA o 


¿Y es? Decid... 


! e TIMONEDA - 
Hacia esta parte, 
mal señalada en el pecho, - e 
tiene ésta una medalla, como 
de un golpe que allá le dieron, - 
o de una astilla saltada 
" con la punta de un acero; 
mil causas, en fin, la pueden 
ya explicar en tanto tiempo. 
pe de Forzada al hurto, Cordalia, 
== debió eumplirlo; mas luego | 
dd devota 0 arrepentida a E de 
no pasó a más, guardó el leño; $ 
pecó a medias y en lo leve; + 
conque pesados los hechos, Ps 


e 


CORTINA. 
nenas así que los jueces 
libertaran dé sus hiérros... 

pReecda cia y que don Félix 


nl 
eS No es misterio 
que habiéndola codiciado 
eon los peores intentos, 
vió en ella tanto candor, 
que se le trocó su pecho. 
-_ Le deberá el de Agrellano 


. CETINA 
: Andan comentos 
por todas estas posadas 
que pintan al caballero 
si, como novio, rendido, 
-mal hallado como yerno; =p 
quiere a Verbena y quisiera 
olvidar su nacimiento. 
pee TIMONEDA 
Pp TO. alo al Ebo: es razón; 
iendo él tan Elan caballero. 
o contrario fuera caso 
para romances y cuentos; a 
ue yerno Le “suegra, a las paces, .. 


o los verán vuestros as y 


CETINA: 


"TIMONEDA 
ro - Hacéos a un lado; 
que Atá todo el claustro hirviendo. o 

los dos. entre en pa hablan Unos 0 


EDOUARD O MA 
£  CENTENA 
¡Fiesta grande! 
MARI SÁNCHEZ 


| ¡ Vacíase A ! 
Do UN MOZO 


QUITERIA 
EN ¡Buenos puños de trigo hubo en la A Ñe 
e MARI SÁNCHEZ AS 
Pe as ¿Pues no llega la novia? 
(Miran todos a la lateral derecha.) 


CENTENA E 
| El novio espera. 
CRISTOBALONA | + 
e Como es razón; y le dará las arras, 
; bajo las mismas naves de la Iglesia; 
que adentro está. 
MARI SÁNCHEZ 
¿Salimos por la. novi 
UN MOZO 


la lateral derecha.) 
¡Salgamos! 


¿E CETINA 

Mo Al verlo, y si ¡guiéndolas.) 

E Nubló el sol; ¿dónde van ellas? 
(Las puertas del Retablo están abiertas; Maste Bl 


TIMONEDA 

¡Pintiparada está, sl no es la misma! 

(Y vimiendo a primer término hacia el grupo 
man algunas viejas, añade.) 
¿Vísteis la imagen en su sitio, vieja? 


- : MARI SÁNCHEZ 
, Yo sí. pr 
e - QUITERIA 


100 


RA e, - > 


MASTE BLAS 


| grave. q 
Perdonadme Eminencia. 
e socarrón : a a salir, pero todavía se vuelve 


ANO adentro por ST 
ef MASTE BLAS 


Que pronto venga. o 
en Aotunos, a cierta distancia de Mar Verbe- 


O O VERBENA 

nadre, con dulcisima voz.) 

o todo, al cabo, tiene su fin? 
CORDALIA 

María : 


por eh espina que da: me ds a 
tú, hasta ayer, en las lágrimas de nuestra vida. 
me diste la semilla; yo te doy la cosecha. - 
Y si tú en el pasado cuidaste la heredad, 
yo te AER el primer día de tu felicidad. 
CORDALIA 
(Con una idea súbita cambiando de a 
De mi felicidad hoy es el primer día, 
¡el único! el primero, dices verdad, María... eS 
VERBENA Ye 
Pues ya ves que esta mano, perdónale su org 
que, hasta ayer, con tus lágrimas regabas en € 
hoy es la rosa abierta de tu satisfacción. - 
_ CORDALIA 


PAN 


nos la de su E 
¡Qué dulce mano, para parar un corazón, 
para juntar mis labios, para cerrar mis. ojos 

VERBENA : 
¡ Madre, qué dices? E 
CORDALIA 


VERBENA 
iMadrs? 
CORDALIA | 
Ya ves... y pienso, cuando ese día 1 
que sería un dolor, un dolor sobrehumano, 
no poder en mis ojos colocar esta mano 
para que la Divina Claridad no me ciegue. 
VERBENA A 
¿Quién piensa en ello, madre, si hoy todo 
¿No eres dichosa, dime? 
CORDALIA Ae 
- Pues por eso, e 


DE ARELLANO. 


“Para wenir al encuentro de la novia, don Féliz E 
todo su cortejo, por la puerta de la iglesia, salen 


del claustro. Timoneda, ceremonioso y cortés, se con 
adelanta hacia las dos mujeres; pon Féliz UM 


Edo se hacen a un lado.) 
O TIMONEDA 
| a Mari Verbena.) 
ieren don Félix y mi buena estrella 
a mano 0s o en este día: 


E onde suw mano, la novia y Timoneda, entre un 
gran silencio penetran en la Iglesia. Don Fé- 
- bx y su cortejo se imclinan, dejando paso. Corda- 
ha va a seguir a su hija. Don Félix le sale al en- 
la diciendo.) : 
DON FÉLIX 


a. en sus hojas, rastros de tormenta. 
. sl yo quiero olvidar ahora 


any perdonad, señora, — 
¡endo ante el altar sombra a su lado. 
CORDALIA 
(Cos n y melancolía dulcisima y sincera). 
or Ea vos, don Félix de Agrellano. 


DUNA RO 


¿Ya olvida que le di? 


-¡La visión! ¿Aún es Él?... ¡ Perdón, Dios mío! 


ER 


portuna a unos y otros, hasta que. se cierra. la 
puerta de la iglesia.) as ER 


- CRISTOBALONA | : 
E Qu Y Md que mo la deja andar, airada.) 


MENDIGO 
¡Sí que lo olvido; 
y cuando pido sé por lo que pido! 
MARI SÁNCHEZ 
¿Va a disputar con él? 
CRISTOBALONA 
¡Quita la calma! 
MARI SÁNCHEZ 
¡Ese tiene los diablos en el alma! 
(Y salieron y quedaron solos en el claustro Cordali 


y el Mendigo.) a | N 3 
CORDALIA | Pao 
(Contemplando al Mendigo con una profundidad d e 


toda la vida en su mirada.) ; PR 
«Entrarás en el alma de los hombres»... - 
¿Quién era el que así hablaba? - 
«Me tendrás a tu lado en tu agonía»... 
¿De qué boca recuerdo estas palabras ? 


(Sin dd de mirar al viejo. El mendigo va a salir 
sin verla.) 
Ya no es Él... e z 


(Como imoulsado de una fuerza extraña, el on 


dulce que corras con la anterior, dice: y 


MENDIGO 
¡Dios os dé la paz, Carl 
- CORDALIA 0 
¡Me recordáis, buen hombre? 23 ADAN 
MENDIGO APO 
De otros tiempos, 
evando también veníais a estas gradas 
a pedir la limosna, hemos partido, 


CORDALIA 
Yo no os recuerdo. 
, MENDIGO 


CORDALIA 
edad. . - econ dulzura... 
MENDIGO * 


E ¡Sí Cordalial, 

| ve ces, como ahora, sin dolio | 
:2 me saltan las lágrimas, 
vara blasfemar! 


CORDALIA 

¿ Calláis, buen hombre? 

decía?... ¿lo veis?... es mi desgracia 
- MENDIGO 
n las ideas. : 
CORDALIA 


¿Sufrís mucho? 
MENDIGO 


len de las torres 
campanas, 


CORDALIA EA 
¿0s vais? e 
2 MENDIGO - O 
Y de camino... y para tiempo... as 
¡la desventura es larga! - | 


de algo mis mat 


_la mano vengativa que te alcinza 


MAR 


MENDIGO 
¿Sufrís del corazón ?, se os ve en la cara. 
¡Cuidado en la alegría; que un latido 
puede partirlo, si su fuerza es tanta! - 


(Se va, arrastrando los pies, teñtamanti 0 
puerta, queda oculto tras un pue acechando 
pasos de Cordalia.) JS 

CORDALIA NS 
(Observándole.) Ss 

¿Aun es É£l?... ¿ya no es Él?... ¿le habrán serv 


CENTENA > 
(Abriendo la puerta de la iglesia.) - 
¡Dama Cordalia, es el momento! ¡Pronto! 
CORDALTA 


y Uegando a la verja del retablo se apoya en MX: 
para decir:) a 
Pue mío!... ¿qué es esto?... de me 
MENDIGO 


¡No, morir, no, Cordalia!, ¡ niega, niega 


( Paran las campanas y en el súbito silencio, Co 


rafso :) 
! CORDALIA . 

¡Yo te bendigo, Dios!... En un solo día, 
felicidad, castigo, perdón. .. ¡gracias! 
Compadeced al que está en vos, buen hom 
(Una pausa; sobreviene el aneurisma; mue 
Mendigo, al Ea tendida sobre De E 
ce:) 


34. La estrella de Sevilla, por Lope de Vega. 
35. Fausto, por Cristóbal Marlowe. 
36. Los hijos del Sol, por Máximo Gorki. 
37. El alcalde de Zalamea, por Calderón de la Ly 
38. Otelo, por William Shakespeare (azotado) ' 
39. Tierra baja, por Ángel Guimerá (agotado). dé 
40. El zapatero y el rey, por José Zorrilla. E 
41. Guillermo Tell, por Federico Schiller. 
42. La loca de la casa, por Benito Pérez Galdós. 
43. El cardenal, por Luis N. Parker. 
44, Casa de muñeca, por Enrique Ibsen. 
45. Don Álvaro o la fuerza del Sino, por el Duqu 
Rivas (Angel de Saavedra.) ; 
46. Romeo y Julieta, por William Shakespeare. e 
47 En el Puño de la Espada, por José Echegaray. 
43. Seis personajes en busca de autor, por Luis Piras 
deilo. ! 
49, El pan ajeno, por Iván Turgueneff. | 
50. Mar sin orillas, de José Echegaray. 
51. La vida y la muerte del rey Juan, por William 
Shakespeare. 
52. El honor, por Hermán Sudermann. 
53. Doña Perfecta, por Benito Pérez Galdós. 
54, Locura de amor, por Manuel Tamayo y Baus 
55. Canción de cuna, por G. Martínez Sierra. 
56. El rey trovador, por Eduardo Marquina. 
57. Salomé, por Oscar Wilde. 
58. María Rosa, por Ángel Guimerá. 
59. El Alcalde Roñquillo. por José Zorrilla. 
60. Medida por medida, por William Shakespeare. 
61. Magda, por Hermán Sudermann. : 
62. La dama del mar, por Enrique Ibsen. 
63. El rey Galaor, por Francisco Villaespesa. 
64, El rey sin corona, por Saint-Georges de Buol 
65. La verdad sospechosa, por Ruiz de Alarcón. 
66. La casa de la Troya, por Manuel Linares EY 
67. Julio César, por Wilitam Shakespeare. 
68. La bola de nieve, por Manuel Tamayo y Baus.. E 
69. Las tenazas, por Pablo Hervieu. : 
70. Los bandidos, por Federico Ssciller. 
71. Malvaloca, por S. y J. Álvarez Quintero. 
72. El pavo real, por Eduardo Marquina. 
-73. Amar despué de la muerte, por Calderón de la 


e 


es y amoríos, de Ss. Y ed de ria qiero E 
E) da, por. Bjornstjerne e 


1 pájaro do por rol Miterinele 
Don. Juan: de p spas, por G. Martínez Sierra. 


Dustin. 

albergue baina, y por MáxiMio Gorki. 
El mayor monstruo, los celos, po Calderón de la 
arca. 
Los caballeros del Azul, por Galio do Arizonas. 


- NUESTROS PROPÓSITOS 


Esta biblioteca está destinada principalmente a 
|¡personas que aman la buena literatura. No hay, 
o tanto, en sus editores el menor propósito de 
specializarse con determinado género de produe- 
1es. 

s nuestra aspiración contribuir a la mayor di- 
ón de aquellas. grandes 0 obras dramáticas, pro- 
das. en todos los. tiempos y Daviones, que han 
a O a ser modelos de factura siceraria, de gran 
0 de admirable versió aación; dando cierta 
cia, que creemos justificada, a la original 
a castellana, a fin de que su conocimiento 
para desarrollar el buen gusto literario y a 
er también su a celebridad a muchos ] 


moños modelos y maestros en el decir y es- 
medida que a erollemos nuestro plan, los len- 
8 de Teatro Clásico advertirán la forma en la 
emos. poniendo en práctica nuestro objetivo 
L y. esperamos que ellos contribuyan con “” 
O su consejo a su completa ejecución. 

da ediciones de nuestros a de 128 pá- 


cn práctica por aquellas personas que 
Pa Mita. en nuestro país el conoci- cea 


ye 


jOYAS LITERARIA! 


cogidas de 105. siguientes autores, euya repu 


Es una publicación semanal que edita ¿8 
ma empresa, muy económica, y que persigue el 0 
ble propósito de ofrecer al público argentino pr 
dueciones selectus, de los mejores novelistas * 
todos los países, en volúmenes de un tamaño mi 
'manuable, con buena factura tipográfica, enid d 
samente coribidal y con 128 páginas de mu 
texto, - 
Hasta la fecha, sostenidos por el creciente £ás 
ds los lectorex Argentinos, hemos publicado . 
noventa y nueve volúmenes, conteniendo obras. 


eoza de 0 fama: universal: 
Juan Mares Goethe, A de Lam 


-Voltalie, ribrdino de Saint Pierre, Carlos) 
kens, Feodor Dostoievsky, Walter Scott, Bon 
de Balzac, Guy de Manpassant, Leónidas An i 
' Emilia Pardo Bazán, Gustavo Flaubert, - 
Sudermahn, Mark Téain: Benito Pérez Gal dé 
- Coppée. Máximo Gorki, León Tolstoi, Pierre L 
- Grazia Deledda, Juan Walerás Eugenio Cambi 
res, Ricardo Gutiérrez, Alfonso: Daudet, Eca 
. Queiroz, Próspero: Merimée, Federico Mistral, 
“fredo de Musset, Edmundo de Amicis, José) Ma 
“de Pereda, Miguel Cané, Jorge Isaacs, Paul E 
get, Gaspar Náñez de Krte, “Pío Baroja, Ana 
France, J. M. Vargas Vila, F. R. a ri 
ATA a ete. ] 
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